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A mi maestro DoctOr Don Antonio Cuo, 

forjador ele juwntucles, con todo resveto y 
cariño. 



. ¡ 
!; 

"Omne quod est in mundo eoncupiantia 
carnis est, et concupiscentia ocuJorum et 

superbia vitae". 

San Juan. (Epístola 1, Cap. 11 Ver. 11) . 
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. ' CAPITULO I 

La Filosofía de Ja Historia, ms Problemas 

Suelen confundirse dos términos que si bien ar­
monizan no deben, empero, identificarse: "Teoría dé 
la Historia" por una parte y "Filosofía de la Hist.oria" 
por otra. No obstante que cada una de ella tiene sus 
problemas propios, es frecuent;e verlas englobruW en 
una sola demoninación, con lo cual se comete un gra­
ve error filosófico contra el que hay que precaverse. 

AmbM disciplinas son eminentemente filosóficas 
y guardan entre sí un estrecho parentesco que ha lle­
vado a esta identificación que no tiene razón de ser. 
En tanto que ambas coinciden en cuanto a "género 
próximo -diríamos a la manera escolástica-, difie· 
ren por lo que vé a "diferencia específica". 

En efecto. Así la Teoría como la Filosofía de la 
Historia, hallan su material en esa corriente ininte­
n-umpida de pensamientos y acciones de los humanos 
que ha dado en llamarse "Historia Universal". Una 
y otra laboran con los datos c1primarios" que les sumi­
nistra la historia y desaparecerían en el instante 
miSmo en que se las privara de ellos. 

Esta peculiar dependencia y este manantial co­
mún, dan a las disciplinas esa semejwa de que he­
mos hablado y permiten y justifican una armonia­
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cióil que, no obstante, no puede convertirse en nada 
más. 

La semejanza resulta endeble si se puntualizan 
Jas divergencias. Si de "Teoría de la Hisfuria" se tra· 
ta, estamos indicando una investigación histórico-no­
ciológica, en tanto que si hablamos de "Filosofía de 
la Historia", nos refer'J.lllos a una elucubración meta­
física 

En otras palabras; la "Teoría de la Hisfuria" 
trata de resolver un problema netamente nociológico, 
epistemológico más bien, que se resume en esta pre­
gunta ¿qué clase de conocimiento es el conocimiento 
histórico? La Filosofía de la mstoria, por su lado, 
pretende elucidar si la evolución histórica de la hu· 
manidad responde a un orden que pueda definirse y 
precisarse. Tales son los problemas que ocupan el 
campo de acción de estas disciplinas, cuya distinta 
naturaleza requiere una delimitacin en el vocabulario 
filorofico. 

¿Es la Historia una ciencia? ¿Es un arte? ¿Es 
ciencia y arte a la vez? ¿Es, por el contrario, un co­
nocimiento que queda fuera de Jas ciencias y de las 
artes? ¿Cuál es, en última instancia, la naturaleza 
del conocimiento histórico? Las opiniones surgen y 
las teorías se desarrollan para chocar con hipótesis 
distintas y con asert-Os cuya solidez parece definitiva. 
Pero no hay tal; nuevos pensadores vendrán, y con 
ellos posiciones distintas sin que, hasta la fecha, se 
haya dicho la última palabra que dé fin a las prolon· 
gadas polémicas que la historia ha suscitado. 

ws tratadistas defienden cada uno su posición y 
la preparan desde los supuestos de que parten. Quie­
nes niegan a la historia el carácter de ciencia, se ape­
gan al concepto aristotélico de ciencia, para eoncluir 

-'-l!I-
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con una afirmación rotunda e inatacable: si por cien· 
cia ha de entenderse "el conocimiento de.~ cosas. por 
sus causas"· si es de Ja esencia del conoclllllent.o cien· 
tífico la "ge~eralidad" y Ja existencia de "leyes", ab­
surdo resulta pretender elevar al rango de ciencia, el 
conocimient.o histórico. . 

Por su parte quienes ven en la historia una Cien· 
cia parten de ~stulados muy distintos. Su primer 
pa~ es netamente destructivo pues se lanzan contra 
el concent.o tradicional de "ciencia", negando que la 
generalidad o Ja existencia de leyes sean esenciales 
para la determinación de lo "cientüico". . 

La "pars edificans" no es sino un corolan~1: !ren~ a la vetusta "ciencia natural" se levanta Ja ciencia 
cultural histórica"; junto a la "ciencia de repetición" 
aparece la "ciencia de sucesión"; corno complemento 
de las "ciencias nornotéticas" se erigen las "ciencias· 
idiográficas". y Ja conclusión a que .se llega aparece, 
a primera vista, tan lógica, natural e matacable, como 
Ja que han alcanzado antes los seguidores de El.Es· 
tagirita. 

Proponiéndose la historia ·~a descripción o la 
intuición de cosas, seres y situaciones contingentes, 
irreductibles, únicos en su individualidad"; siendo.la 
historia "una imitación creadora" y buscando el bis· 
toriador "revivir el pasado, reanimarlo, resuci~lo", 
"su labor es COMO LA DEL ARTISTA, esencial Y 
fundamentalmente INTUICION de individualidadea 
y peculiaridades". (1). 

"Historiógrafo" es el individuo que recoge los da· 
tos para que el "historiador", intuyendo un pasado 
pueda reanimarlo, darle vida y presentarlo como una 

(1) A. CASO. "El oonoepto de !1 llht«la '11nlvmal y la PllOIOfla 
de los Valores". 
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nueva realidad Pero tod . 
capacitados ~ e5W ~~tui~s e~o~ igualmente 
ello no todos somos histo . ones históricas" Y por 
cri~iendo la vida de Julio na.dores .. Un Mommsen es· 
toria de Federico el Gr ~·un c.arly~e en la his· 
esta nueva vida que sa:11 e, son !ll8tonadores por 
que, para los demás en comumcar a un pasado 
muerto. ' res u 1t aba definitivamente 

El historiador, como el artista . 
lo en verdad, de la intuició • neceSI~ para ser· 
no .hay intuición no hav ~xp' pue~ócomo diJO Croce, 3.1 
refiere al arte se produc' 1res1. n. Y esto que se 
· • • e en a historia La Sion aparece entonces por camin di . . conclu· 
fun~da como en los' casos an ~ v~~s, ~ bien 
neceSita de la intuici, ~nores. s1 la historia 
arte,~ historia es tJ.: ~arte.es característica del 

, ll Finalmente, no falta quien soste . 
as que los caracteres de "uni 'd d nga a pies junti· 

dividualidad" que se concede CI a ' .Pre~ridad e in· 
rresponden en verdad n a la histona, no le co· 
se repite", pudiendo fo~~f anti;s bien, "la historia 
yes, independientemente dear~e m~lu~ al~as le· 
busq~e, sino sólo prepare la c~ncia de hf tona no las 

,Es pues, o no, la historia . ey~s. ( 1). 
dentro de la noción aristotéli una ciencia? ¿Cabe 
tarse ~ nuevo tipo? ¿Es un::~ e~a, o d,ebe ~cep• 
1:0gac1ones que se plantean a la Teo e, ,Uillas ~te· 
na, cuyo carácter episU! 1• . na e a Histo· 
como ahora se compro~ ogico 1nada tiene que ver 
~blema de la Filosofía d~ ~nHisto~ ve~dadero.y único 
dicha. na propiamente 

toriá ~ ~osofía. de la Historia investiga si la His· 
_ __;ru_versal tiene sentido; si la humanidad 1 U> . . ,me 

Schnelder, Pllosolla de Jn Historia. 

·-H-

decurso de los siglos, cumple un designio, un fin y 
en caso de que así sea, cuál es éste. 

La Filosofía de la Historia es una disciplina filo· 
sófica nueva; como veremos a continuación, fué des~ 
conocida por el mundo antiguo con excepción del 
pueblo de Israel. Pero la Filosofía de la Historia, de­
finitivamente cuajada e incluso con su actual deno­
minación, es de ayer pues sólo con José María Arouet 
-"El Rey Voltaire"-, se habla por primera vez de 
"philosophie de l'histoire". 

La inteligencia del hombre primitivo -<lice el 
maestro Caso-, fue fundamentalmente "prelógica y 
mítica". El problema de los orígenes humanos fue 
resuelto por estos hombres de acuerdo con su inteli­
gencia, durante la era totémica de la humanidad. 
El totemismo se enlaza luego con el manismo, lo que 
anuncia ya los albores de un espíritu crítico y por 
ende moderno, que se aleja cada vez más de las ex­
plicaciones fantásticas del universo, de la vida y del 
hombre, pero conservando recias huellas de aquél 
pasado nebuloso, en talismanes y amuletos que ca­
racterizan la "cultura arábiga" de Spengler y -afir­
ma don Antonio caso-, el cristianismo. Nuestro es­
píritu de hombres del siglo XX no ha podido romper 
definitivamente con la inteligencia de los antepasa· 
dos y por eso nuestra ciencia se encuentra poblada 
de mitos inconfundibles. ¿Qué cosa es el Flogisto 
que "explica" todos los fenómenos químicos? ¿Qué 
es la "afinidad" de los cuerpos, que ha de medirse 
por "valencias"? ¿Cuántos otros mitos tiene en nues· 
tros días, la ciencia ensoberbecida! 

Para llegar a la verdad histórica, como para al· 
canzar toda verdad, se ha necesitado un proceso len· 
to. . Con el mito, complementándole primero y su· 
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pliém1ole después, aparece la tradición oral, la le· 
yenda y las primeras manifestaciones artlsticas, co­
mo medios de perpetuar los hechos de los hombres. 
Por ésto la estrecha unión del historiador con el 
artista, con el poeta ~n su significación más pu­
ra-. Est.e tiene por suyo todo el campo de la posi· 
bilidad y aún de la fantasía, en tanto que aquél ha 
de constreñirse a la realidad. Pero realidad y fan­
tasía se confunden y se mezclan en los primeros 
tiempos y por eso la Historia no aparece con pristi­
~idad, sino diluida en un cúmulo de leyendas poé­
ticas, de vagos recuerdos y de primitivas represen· 
taciones pictóricas. 

Con. el n~cimient~ de la ~storia sucedió lo que 
con Ia f~osof1a: los pnmeros filósofos fueron poetas 
Y los pnmeros poetas fueron también historiadores 
~a~énide~ esc~bió un poema; Hesíodo nos deja ves~ 
t1g¡os de hIStona en el seno de sus poemas v cuando 
a~arece la Hist?ria -"información"- de irerodoto, 
aun no se percibe un total desgajamiento de la le­
yenda respecro de la historia. No será sino un cuar­
to de siglo después cuando aparezca Tucídides uno 
de l?s lll!Í8 grandes historiadores de la humanfdad: 
Ia hístona se ha ido haciendo cada vez más crítica 
se ha ido apegando más y más a la realidad ést.o er:' 
ha adquirido, por fin, madurez. ' ' 

El co~cepto de Tucídides sobre la historia es ya 
el que se tiene en nuestros días. La ob.ra de Tucfdi· 
des no está destinada como la de Herodot.o a satisfa· 
cer meras curiosidades ni persigue fines ~oralizado­
res; Tucídides busca ~c.lusivamente la verdad, y 
re~urre a una severa cnt1ca de los testimonios; es· 
fu~rzase porque los datos geográficos sean exactos 
llS1 como los cronológicos y desprecia por completo ~ 
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maravillas los uráculos Y todo aquello que no resul· 
te lenam~nte natural. (1) Con él acaba ~l esplen· 
d p de la historia en Grecia y sus contmuadores 
!amo Xenofonte, Filisto, Teopompo Y Efo~, cu· 
yos talentos no igualaron al del ~estro, v1V1eron 
la decadencia de la historia en Grecra. . . 

Durante el período alejandrino aparece P~li.b10, 
gran historiador que a las cualidades de Tuc1dides 
agrega méritos más originales, como.~on los que en· 
traña el esbozo de ·~ey de la evoluc10n de !ºs Esta· 
dos" -valga la expresión-, según l~ cual estos ~a· 
brán de seguir los pasos de Grecia; mcluso !ª altiva 
Roma tendrá que debilitarse y decae! ~espues de un 
período más 0 menos largo de fiorecument?.. . 

Por supuesto que se ti:ata de una º:!g:i~alidad 
muy relativa pues la idea nusma de evoluc1on es tan 
antigua como el pensar;Ue~to filos~fico". "Apen~s 
si despuntaba la filoso!'ª mdependie~te de a:eCia, 
y ya Heráclito hacía del devenir la ~s!S de su filo~· 
fía opuesta esencialmente al inmoVIhsmo de los elea· 
~". (2). Pero son los estóicos quienes llevan el de· 
venir a su apoteosis: no hay en el mundo el m~nor 
asomo de indetenninaci,ón, pues t?rlº en Ja realida~ 
se enlaza en una relacion necesaria de modo que, s! 
en la sucesión de las causas se :ep:~uce una, habra 
de reproducirse todo lo que la s1guio. 

El estóico está plenamente conven~ido de que 
el mundo no tiene sentido sino aban~o~andose a esa 
razón natural que fundamenta su et1ca. Conyen· 
cido de la existencia activa de una voluntad uruver· 
sal que todo lo gobierna, piensa que, los hombres d~­
ben someterse a ella por la sóla razon de que const1-

m lL Petltmangln, Hfst,o!re de la IJttérature Grecque. 
(2) A. caso. El concepto de la Blstorla Universal. 
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tuye la estructura, el factotulli ·del mundo. Acres• 
cient.a su pesimsimo con el "gran año estóico", des­
pués de cierto tiempo se reproducirá todo lo que hoy 
existe. Las cosas del mundo son siempre las mis~ 
en sus vueltas orbiculares de todos los siglos, decía 
Marco Aurelio y con él toda la antigüedad clásica, con 
la excepción quizá única, de los epicúreos. Empero, 
nótese que hablarnos de movimiento y de cambio, de 
evolución y devenir; "la idea de !a consecución de al­
go mejor en el decurso del tiempo" fue ignorada por 
el pensamiento griego. Ni aún Plutarco ni Luciano, 
durante el "período romano", agregaron algo más. 
El primero dió un carácter nuevo a la biografía; el 
segundo enumeró las cualidades necesarias al his­
toriador e hizo la critica de algunos escrit.ores, sus 
contemporáneos, pero sin un intento de superar lo ya 
existente. 

Tampoco encontramos en t.oda la literatura la­
tina un .punto de vist.a nuevo para juzgar de la ma­
teria histórica, situación que nada tiene de extraño, 
pues bien sabemos que Roma, Ja opulenta capitai del 
mundo antiguo, fué pueblo de soldados, conquist.ado­
res y Juristas, pero no pueblo de filósofos. Ni aún en 
los grandes historiadores romanos -dice el maestro 
Caso-, encontramos aspectos que no hayan sido vi­
vidos por Grecia. Enio, principiando la historia ro­
mana con sus "Anales"; Salustio con su historia de 
tipo artístico, literario; César con su historia como 
instrumento de su prestigio y su ambición; Tito Livio 
exaltando el sentimient.o religioso y el patriotismo, 
poco o nada hacen de nuevo. ·Quizá Tácito, gran eti· 
cist.a e historiador impregnado de una honda pre· 
ocupación moral, se aproximó más a una nueva con­
cepción de la historia. En su obra "De origine situ, 

-lS-

" (La Germanía) 
Jl\Oribus ac populis Germano:i rudas virtudes de 
(l)~ al oponer violent.ame~te s corrupciones ro· 
los bárbaros a los r~fmS:!~ y ludibrios de todos, 
manas, al condenar os e eradores podría con· 
incluso en la persona d.e los emfu d te' de aquél a 
sidefarse ~o~o 

1
f le¡~f ;~~ed:~a Naturalem": 

quien Mantam ama · 
Juan Jacobo Rou~~~u.f de la historia entre los la· 

El verdadero ?so 0 moralista, te6logo, 
tinos, es el gran ps1cólo1º' í~ador de la Filosofía 
historia.dar y ·seAgur~r;ne~eeHipona, el primer hombre 
de la Historia. gus m influencia inSOndable 
de.mentalidad modema Y c~ya , . 
en los de~tino.s de la po~te/e1~!~~~:iÓ:de la huma-
'daLd~ ~i~{;~~Ía ~~)a Historia trata de enhcondtra

1
r 

m ' l . . . Acaso la marc ~ e a 
él sentido de est~ evo u~rnn. i? A t' el hijo de 
humanidad no tiene ninguno. gu_sal~\De Civitas 
M' · responde en una obra geru 
· ~~ic~ ue la humanidad anterior -salvo Israel:-, 

Dei .' · q ti'do la existencia de este proceso his· hubiera presen . . . 
t . . hondamente signiflcahvo. : d l 
onco dad tét' o· la caída e El momento es en ver pa l~ . 

. R se aproxima; los barbaras se arro­
Impeno omano h . • dolas ceder su ulular 
jan sobre las fronteras ac1en , ta la l~juria Y los 

las puertas de Roma Y en es • San 
}lega, a 'tales ciegan a los hombres. 
demas pecados capi trar al mundo deca· 
Agustín se esfuerza ~~u~:.~s trang\torio y habrá 
dente que, como ~ciudades Y los imperios son pe· 
(fe.desaparecer. fundamentos son del~~b~~· 
r~cederos porque su~ imperios pasarán mil VJSClSl• 
Tu ciudad:terrenalaSy º~ales vendrá el derrumbe. La 
tudes, al final de . c . 
---- ~- mstolre de Ja Lltlirature Latine. 

(1) lt. fet.ltmllll .... 
-1~ 
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oposición entre dos ciudades, la ciuifad· teiréili· 'f la 
ciudad de Dios, aquélla fundada en .Io:·eran!itorio y 
ésta en lo absoluta y perfecto -Gior de'Dios-/dan 
el tema a Ja obra. 

El problema de la Filosofía dé la HistAiriá na 
quedado planteado. ¿Qué es lo que guía el" móvi· 
miento de la historia? El acaso, el destino, dijeron 
los antiguos. Agustín de Hipona se rebela contra 
esta creencia y sostiene que no es la posición de los 
astros -hado-, ni el capricho de los dioses lo que 
rige el desenvolyimiento de la humanidad sino "la 
Pn:>yidencia qÜiversaJ de Dios, debajo de n:yas leyes 
está tocio lo emido". ( 1). 
. , L$ Provi~encia de Dios guía y oriei)ta la evl>IU· 

c1on.de.dos ciudades creadas por la ley univélsal del 
amor: "Dos amores fundaron dos ciudade8: 1a terre· 
na el. amor propio hasta llegar a menospreciar a Dios 
Y.~ ~I~ el amor a ~os hasta llegar al menospre: 
c10 de BI propio. La pnmera puso su gloria eri sí 
J$Pla y la segunda en el Señor, porque la una busca 
el honor y la gloria de los hombres, y la otra estima 
wr su,ma gloria a Dios". (2). 

La creación de los ángeles y la rebelión de Luzbel 
y lo8 ~iritl!S que le Siguieron, originó la aparición 
de estaS dos ciudades en el cielo. Una nueva ere&· 
ción, la de los hombres y, una nueva caída por el pe· 
cado oti~. las repitió en la tierra. 
· La.~iu.nanidad se divide asi en dos grandea·gru. 
pos: los que viven según el hombre y los que viven 
según Dio.t A é$ se llama también las dos ciudades, 
"es decir, dos sociedades o .. congregac~ones de hom~ 
bres, de las cuales la una· está·prédeStinadlr'para 

m san A«Ullfn. IA Clll!lld de Dlm, Llb •. v. caps. I. 7, 1i;;fV, 21; ele. 
<21 8111 A¡ustln. IA Ciudad de Dfm. Lib. XIV, cap. :ll . 

~ 

( 
( 

reinar etemamen~ con Dios, y la otra para padecer 
eterno t.ormento con el demonio. Y ESTE F.S EL 
FIN PRINCIPAL DE ELLAS".·(l). 

La distinción se encuentra en el corazón de Jos 
hombres desde los primeros hijos de Adán y Eva. 
Caín,• el primero en nacer, pertenece a la ciudad de 
los hombres y por eso nos dice la Sagrada Escritura 
que fundó una ciudad; pero Abel, nacido después y 
ciudadano de la Cívitas Dei, no edificó porque era 
peregrino, estaba aquí de tránsit.o hacia aquella so- · 
berana y celestial ciudad. Desde ent.onces, en Ja 
fuente misma de la humanidad se bifurca el género 
humano por IIW que exterior, material; aparente­
mente no haya diferencia entre los ¡xibladores de 
ambas ciudades. Viven juntos entre el mismo mundo· 
pero ninguna división es tan profunda como ésta: ~ 
diferencias de raza, sexo, ocupación, nunca llegan a 
la realidad de aquélla otra que se funda en la bon­
dad o la maldad del hombre. Seres que viven confor­
me al egoísmo y seres que viven conforme al amor de 
Dios y del prójimo, es decir, conforme a la caridad. 

Impulsadas por los amores que las han funda· 
do, las dos ciudades llegarán finalmente a sus des­
tinos, bajo los auspicios de la Providencia; esos desti· 
nos serán los merecidos ("fines debiti"} (2). 

San Agustín ha recibido de las SagracW Escritu­
ras la concepción de Ja ciudad de.Dios. Así lo dice él 
mismo. (La Ciudad-de Dios, Lib. XI, Cap. I}, al in· 
dicar que ésta ha sido creada ''no por movímient.os 
fortuitos de Jos átomos, sino realmente por disposi· 
ción de la alta Providencia". De las Sagradas F.scri· 

<21 8111 A1Uat1n, Op. clt., Lib. XV, Clp 1 
Ul 8111 A¡wijzl. q¡t,clt.,.Llb._XV, cap. L 
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itimtamb" MO Y Ja id~:nd,edlepl rpoueblo de Dios viené el MESIANIS 

Is 
greso en Ja histo · · • 

. rael, fuera del "Nihil na universal tés -an novum sol " d l : E tó' parentado en cierta forma e . e Ecles1as· 
s . ico-, realiza el a . con el Gran Año 

por. boca· de Isaías que fieteos!s d~l pro~so, al decir 
~os, 11!5 corderos andarán ~ran días me¡ores para ro­raran ... venenos J:!' a los""" y 1"' Dliioi 

. ano. Entonces· "El que no les causará 
mie 'A d . • mundo se n , n . nw e Dios como 1 enara del conoci· 
(c1tadeA.Caso,EIConc:~~~ q~e cu~ren el mar'' 

Es pues el Ob' . e aHIStona Universal) 

d

losofía de Ja histo:oydde lf!lpona el creador de la Fi. 
el pensami e e arran • 

q 
ento moderno e ~an las comentes 

ue no sea, como di" n esta disciplina por • 
mo cuando se d, ¡1mos ya, sino hasta El Il .~ 
da ella, del m~:~~e a esta disciplina qu~: 

A part' mo. • 
filoso!' ll'. de san Agustín la 
tá Plan~~ desarrolla con amplitudnu~a rama de la 

. pótesis. r':J.en tomo ª·él se forjfil.án p~blema e?· 
ria se • mterpretac10nes mil Y una hi· 

¡n~ci~f:~fe ~~grase:ro si~~P: :iu~~r~i:· 
en su desenvolvimi 0 regreso de la h · ª , ento constante umamdad 

Elpro 'd · · 
1 

VI encialismo t' . · · ante representante d agus imano tendrá mas' d 
pi 1 s e gran valí e· a e· suº"~i gr.an Bossuet -el rival :~ F Itell}¡ºs por ejem· 

scurso Sobre la Histo . " . ene on-, que en 
coronamiento na uruversal" a acontecimi Y remate, hace notar al ne'u ínmodo de 

. entos Wdos que que los 
~ te¡er la historia están ~ ~~zclan y entrelazan 

vma. (1) : ' , . . . gi os por la.Provincia 
. ' : . ~, . 

(1).-B<muet o'p · · : · · , us cit., Consld-:..~· .. .,,....,nes l'!Dalea. 
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El P. Lacordaire, eil el discurso pronunciado an· 
te la Asamblea de Tolosa el 2 de julio de 1854 sobre 
"La Ley de lá Historia'' (1) afinná que ésta' consis· 
te en que se viva un doble progreso: dentro de cada 
uno de los' ciclos históricos y en los ciclos sucesivos. 
. Pascal sosteniendo que la humanidad es como un 

solo hombre que aprende constantemente y se me· 
jora; los dos Bacon profetizando "su fé en el adelan· 
ta,miento de la humaindad"; Leibnitz concentrando 
su optimismó en la afirmación de que "todo está pa· 
ra el bien dispuesto en el mejor de los mundos posi· 
bles", son algunos de los pensadores que siguen al 
Padre de los noctores de la Iglesia, en su f é en el 

progreso de la humanidad. 
También surgen filósofos que lo niegan por modo 

definitivo. Así SchOpenhauer, Nietzsche y von Hart· 
mann. Este sentimiento pesimista, combinado con 
aigunas tesis de Qoethe, producirán una de las más 

. admirables teorías de los últimos tiempos. que no se 
decide por el pro ni por el contra, sino que lanza la 
estupenda afrrmación de que ambas posturas care· 
cen de razón. oswald Spengler intuye la falta de 
sentido que hay en la historia, que corre en su su· 
ceder constante y en "una sublime carencia de .fin": 

Tal es, en unos cuantos rasgos, el problema de 
la Filosofía de la :ffistorla. veamos ahora el pensa~ 
miento de Juan Jacobo Rousseau, el filósOf o ginebri· 
no, sobre la significación y el sentido del vivir ·de los 

humanos.: 
: (l),.,,.i, Íl. lL Lacordalre. ''IÍL«:Ul'!OS Y cartas" ('naducldOS del fl'Sll• 

~ por.el ncenciadO Dn!llo a. C6VI. p¡gs .. 103-13'1. 
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CAPITULO II 

La Filosofía de la Cultura y Rousseáil 

La personalidad y la obra de Rousseau han sidq 
ampliamente discutidas; así como fué conside~o 
durante una ·época santo y héroe, ha sufrido taJli. 
bién críticas terribles, quizá brutales, que han preteri ~ 
dido anonadlll'IO en sí y en su pensamiento. W8 ad· 
miradores, discípulos y continuadores, han sido tan 
numerosos como los enemigos, críticos e impugnado· 
res. De todo ha habido y seguirá habiendo, pues si 
la figura de Rousseau como hombre, puede llegar a 
perderse en Ja noche de los tiempos, su pensamiento 
subsistirá por encima de los esfuerzos que se hagan' 
para olvidarlo. El pensamiento es siempre inmortal;· 
por sus virtudes y aún por sus defectos. 

Pero de la obra de Rousseau, !o que más ha preo·• 
cupado a la humanidad que le siguió, ha sido su 
pensamiento político. La influencia que éste tuvo en 
la gestación de Ja Revoluci6n Francesa fué muy grari" 
de para que pasara desapercibida; y como el revolu~ 
cionario pensó redimir al mundo por Ja propagación 
de sus postulados básicos, el mundo hubo de conocer 
el pensamient.o político de "el legislador de la Revo· 
lución Francesa" y tomar partido frente a él. 

Durante los años liberales, el género humano 
rindió homenaje y pleitesía al pensador de Ginebra; 
pero la caída del individualismo entraña el repudio 
de Rousseau y las nuevas corrientes políticas no pue· 
den ya ver en él, otra cosa que el hombre de una épo­
ca que, rebasada, pierde su importancia. Fascismo y 
comunismo se disputan hoy los laureles del triunfo; 
la democracia liberal ha perdido terreno porque se 
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¡,Ja creé impotente para guiar los destinos de Ja "nue-­
. va humanidad". Y con la democracia retrocede el 

pensamiento político de Roussea~, para quedar ~mo 
mero recuerdo de una etapa mas o menos glonosa, 
o más o menos funesta de la historia humana. 

Después, la pedagogí~ roussea~ tuv~ ~ pe­
ríodo álgido que ha decmdo tamb1en en los ult!JllOS 
años. El Romanticismo literario pasó, sin que pueda 
hoy provocar más que sonrisas despectivas en nues· 
tras lumbreras contemporáneas, que hablan como es­
criben y escriben como piensan, si es que a "eso" pue· 
de llamarse pensamiento. 

Sólo un aspecto de la obra de Juan Jacobo ha si· 
do poco estudiada no obstante su enorme importan· 
cia y trascendencia. Es precisamente de lo que va· 
mos a ocuparnos porque es el eje, la médula de un 
pensamiento que alimentó -para bien o para mal, 
como se quiera-, la vida política del mundo durante 
muchos lustros. La Filosofía de la Cutura de Juan 
Jacobo Rousseau encierra verdades terribles, asertos 
que admiran por su osadía y bondades que nadie pue­
de negar. 

~el aspecto más puro de la obra de Rousseau; el 
que revela toda su conformación espiritual en lo bue· 
no y en lo malo, y el que dió sentido a todos sus es­
critos. · Negamos defintivamente que pueda enten· 
derse la obra del pensador, si no se conoce, se ha me· 
ditado y valorimdo su filosofía de la cultura. No 
podrá encontrarse unidad alguna en las obras, sin 
recurrir constantemente a esta fase de su pensamien· 
to Y quienes han habla4o -bien o mal- de Rous­
~u· quienes se han lanzado contra él porque han 
Jeíd; "El Emilio" o el "Contrat.o Social", son indivi· 
duos que están -intelectual y moralmente-, muy 
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cerca dé aquellos otros-que abominan hasta de. la 
c~arla S<!bre Ro1™eau, por el solo hecho de que .han 
01do dec1r alguna vez, que Rousseau tué un ruons· 
truo del averno. • · . 

Por desgracia así se procede con frecuencia, po­
cos, pero muy pocos son los· que han leído ALGO de 
~ousseau; pero más pocos aún los que tienen noti• 
cias de que Juan Jacobo escribió ~y estupendamen­
te-,., sobre los problemas angustiosos de la cultura: 
Se ~noce el Contrato Social, se habla de él -inclu~ 
so sm co~ocerlo-:; pero no se ha pensado que el li· 
bro por ~i solo es In?ompleto; que no tiene en sí mis· 
mo se~t1do c~baI, sino que se complementa cori dos 
pequepas obntas que encierran todo el vigor, roda la 
e~erg¡a Y tDt!o el atractivo del pensamiento rousseau· 
ruano: los discursos sobre el origen de 1a· desigual~ 
~.ad entre los hombres y sobre el adelanta de las cien· 
cias Y. las artes. Estas dos monogiafías són casi des~ 
conocidas, pues se ha creído que con· 1eer uno o dos 
de_ lo~ grandes trat.ados del ginebrino, basta y robra 
para Juzgarle. ~or eso resulta imposible hablar hoy , , 
de Juan Jacobo sm que el reproche 0 Ja burlá cortén i 1 
1a frase. Rousseau es un ser vil y despreciable cuan- i · 
do no retrasado Y anacrónico; su filosofía, ai igt¡al . , 1 

que .su persona, deben ser condenadas "a priori" por i 1 

motivos morales y por causas p,olíticas. · .· . ' 
-• Y no hay tal; nuestro siglo necesita éomo nin· j 
lguna conºtdro, d~, Iadpalal b~ ~el amargado solitario Y de t 
. enac1on e os vicios, que se ven ya como vir· .t 
tudes. No mencionamos siquiera sus ideas políticas J· 
pues no hay para qué hacerlo; insistimos en un te~ 
de ~renne .actualidad, que habrá de acrptarse si las ' •¡ 
pasiones o los intereses -"de cualquier· índole: que ¡v 

~.no engendnn ~enlamentrc Bou&. . li 

sean, por su filosofía de la cultura,, merece un lugar 
de honor junt.o a los grandes moralisw de la huma· 
nidad. No importa que su persona ha~~ descendido 
hasta el arroyo; no importa que su debilidad le haya 
mantenido tan lejos del ideal plasmado en el verso 
anónimo castellano "igualar con la vida el pensa· 
miento"· de la materia imperfecta, del barro despre· 
ciable, ~elen brotar frutos cuya excelsitud para na· 
da recuerda la bajeza de su origen. Y est.o es Rous· 
seau, síntesis de máculas, de extravíos culpables y 
de pensamientos nobles y elevados. ¿Por qué man· 
char su pensamiento -su sentimient.o más bien-, 
con las imperfecciones de su vida, en vez de procu­
rar una atenuante para ésta en honor de aquél? 

Es que Rousseau no pudo ser en vida uno de 
esos seres que pasan sin pena ni gloria; la opulenta 
corte de los Luises se conmovió al escuchar al filó­
sofo y las generaciones que vivieron después de él, 
tuvieron que amarlo u odiarlo. Hombre de corazón 
no admite sino posturas de corazón ante su obra. 
Por eso se prescinde de lo bueno-poco si se quiere-, 
para no presentar sino lo malo. Pero mucho bueno 
hay en él y sólo de ello vamos a ocuparnos, pues sus 
dos discursos bastan para perdonar sus yerros, que 
son los mismos de tanto de sus detractores. 

* * • 
Cuenta Juan Jacobo, que dirigiéndose en cierta 

ta ocasión a visitar a uno de sus amigos, en forma 
casual Jlegó a sus manos un periódico en el cual ~6 
Jas,bases para un concurso convocad~, ~r la ~~e­
mia· de Dijon. El tema propuesto, ( Si le retablis-
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sement des Sciences et des Arts a contribué a épurer 
les moeurs") impresionó fuertemente su espíritu, que 
vió instantáneamente un mundo nuevo y horizontes 
insospechados. Tirado bajo un árbol, puó aquella 
tarde meditando; al levantarse, el plan de su discurso 
quedaba esbo1.ado. Aquel discurso iba a valerle el 
premio ofrecido por la Academia, abriéndole además 
las puertas de la fama. Con ella empezó una vida 
llena de inquietudes, que hizo de Rousseau el ser más 
desgraciado de su siglo. Pero gracias a la soledad en 
que Vivió siempre, pudo dar rienda suelta a su espí­
ritu y conquistar la inmortalidad que sólo al genio 
pertenece. · 

Veamos, pues, el pensaniiento de RoUMeau sobre 
la significación de las ciencias y las artes, esto es de 
la cultura. Su posición es contraria al sentir d~ su 
tiempo, que veía en el adelanto cultural uno de los 
signos inconfundibles del progreso y la felicidad de 
los hombres. Su crítica desentona con los demás 
pensadores y es positivamente un alarido que hace 
temblar a la sociedad alambicada de su tiempo. "Il· 
y-aura dans tous les temps des hommes faits pour 
etre subyugués par les opinions de leur siecle, de leur 
pays, et de leur societé", dice Rousseau para justi­
ficar su rebeldía, que no de otro modo puede califi. 
carse su actitud. 

El mejor sistema para esclavizar a los hombres, 
piensa Rousseau, consiste en fomentar el desarro­
llo de las ciencias y de las artes, pues si el hombre 
es tanto más libre mientras menos necesidades tie­
ne; las artes y las ciencias cubren con grandes atrac­
tivos las cadenas pesadas que se impone el indivi· 
duo al cwtivarse. Difícil resulta dome~.ar y seño­
rear rin pueblo que lleva una vida mi.~table; sus ne-
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cesidades exiguas constituyen su mej~r defensa, en 
tanto que avanza con rapidez a la serndumbre a me· 
elida que se va creando más necesidades. . · 

El organismo del hombre, cargado de necesida· 
des lleva a éste a la existencia social, a la ~un~· 
ció~ de Estados y a la erección de tronos; las ciencias 
y las artes, satisficiendo nece~idad~s que ~ ha crea· 
do el hombre en su nueva vida, c1I11entaran los re· 
gímenes políticos. Por esto los tiranos de~n imp~­
sar las ciencias y las artes, proteger a sabios y art1S· 
tas sus mejores auxiliares en la esclavización de sus 
gobernados, que refinando sus costupibres y gozan~o 
de una vida fácil y amable, perderan todas sus vir· 

tudes. 
La vida en nuestra sociedad -dice Juan Jaco­

bo-- sería atractiva si el fondo correspondiera a la 
aparlencia· pero no es así, pues hay un divorcio en· 
tre fondo y forma que muy pocos hombres perciben. 
"La riqueza de presentación puede anunciar al hom· 
bre opulento y la elegancia su buen gusto; pero el 
hombre sano de cuerpo y alma no se encuentra en 
los oropeles del cortesano, sino bajo el burdo vestido 
del campesino pobre. Estos "viles omam~~tos" fue­
ron inventados para esconder defectos f15icos, pu~ 
el hombre sano y bien formado se complace en salir 
a la arena y combatir desnudo". 

En el terreno espiritual ha sucedido lo mismo; 
tos primeros hombres, menos refinados, más burdos 
que nuestros contemporáneos, eran más francos Y 
sinceros en su trato; la espontaneidad de ~us acc~o­
nes permitía un mutuo conocimiento a pnmera VIS· 
ta, en tanto que con el refinamiento de las ~~tum· 
bres los hombres del siglo envuelven su espmtu en 
d~ nubes, que lo hacen impenetrable. Hoy se 
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hace imposible saber si el interlocutor es amigo o ene· 
migo; para descubrir al amigo de verdad, es preciso 
esperar momentos difíciles, situaciones angustiosas, 
"las grandes ocasiones, es decir, esperar que ya no 
sea, ya que es para estas ocasiones para lo que era 
necesario conocerlo". Entonces se dificulta el co· 
mercio entre los hombres, pues las amistades since­
ras desaparecen ante la ausencia de ~en qué fun· 
dar Ja confiall?.a. La cortesía, el fingimient-0, las bue­
nas maneras venidas con las '1umeires de notre sicle" 
lo han impedido. La virtud ha huido y por eso hay 
que fingirla en sociedad, para dar Ja impresión de 
un estado psíquico que se perdió desde el momento 
en que los hombres empezaron a gustar de las cien­
cias y de las artes. Ellas son las que han falseado 
las sociedades al punto de engañar a cualquiera que 
pretenda conocer el interior partiendo de los datos 
exteriores. 

La corrupción moral, concomitante al progreso 
de las ciencias y de las artes es inconcusa; no es un 
fenómeno esporádico ni privativo de una época deter­
minada, sino ley universal, como lo demuestra la his· 
t.oria. W.s pueblos más grandes como Egipto, Grecia 

·y Roma fueron emprendedores, audaces, vigorosos, 
mientras vivieron· en la pobreza y Ja sencillez; pero 
al permitir el desarrollo de las artes, provocaron Ja 
disolución de las costumbres, el relajamiento de la 
moral, e iniciaron una decadencia que había de lle· 
varios a Ja esclavitud. Las artes aligeran la vida, 
engendran el gusto por las comodidades y Ja abomi· 
nación de las rude1.&S, es decir, producen el lujo que 
enerva a los pueblos que ven, impotentes, huir la vir· 
tud a medida que el saber se eleva en el horizonte. 
Por eso uno de Jos nlás grandes genios de la inmor· ..... 

l J 

tal Grecia, hizo un caluroso elo~o de la i~orancia; 
por eso Sócrates dijo que prefena quedar ignor&I?te 
a recibir de los dioses los secretos del poe~, pues es· 
te, creyendo saber mucho, i~o~ todo, nuentras q~ 
él -Sócrates-, tiene conc1enCia de su poca sabi 

d~odo estuvo bien mientras los hombres.~ con· 
formaron con practica~ la virtud; ~o se perdio e~· 
do empezaron a estudiarla. Grecia Y Roma manCI· 
liaron su gloria al hacerse esclavas ~e los pueblos 
que conquistaron con la sangre de su heroes Y al. cam· 
biarla por las comodidades, la pomp~ y el lu¡o re· 
buscado. 'd . 

El lujo, la disolución, la esclavitud, h~ si o s1em· 
pre el castigo por la lucha tonta que sostiene el h?m· 
bre para salir de la ignorancia en que lo coloco la 
sabiduría divina. Al esconder sus secretos, l~ natu· 
ralez:l nos hace un gran favor, pues no meioramos 
en nada al descubrirlos y sí en cambio empeoramos: 
"Los hombres son perversos; pero serían peores si 
tuvieran la desgracia de nacer sabios", exclama ~us­
seau ya para terminar Ja primera parte de su discur· 
so sobre las ciencias y las artes. 

Entre los pueblos antiguos, que fueron l~ q~e se 
encontraron más cerca del origen y, del. naclDlle~to 
de las ciencias y de IW: artes\ se teman 1dt;85 c~o-· 
sas acerca de ellas. As1 por e1e~plo, e~ Egipto eXI~· 
tía una vieja leyenda que quena exphcar su na_c1· 
miento: una divinidad enemiga d~ los h~manos m· 
ventó las ciencias. La leyenda f~e. recogida por l~s 
griegos quienes !' su vez la transnutieron, con su mi· 

tología, al rest-0 del mundo. 
F.ste origen podrá no estar muy de a~uerdo con 

la realidad, pero corresponde a la categoria que po­
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sitívamente f.oca a las ciencias. Por desgracia no tíe .. 
nen el origen noble y digno que quisiéramos, sin<> 
que han nacido de los vicios y de los errores huma· 
nos: las supersticiones dieron lugar a la aparición 
de la astronomía; Ja elocuencia nació de la ambición; 
la avaricia engendró a la geometría y Ja curiosidad a 
la física; la misma moral nació del orgullo humano, 
orígenes que dicen bien clarament.e lo que pueden 
hacer las ciencias y las art.es en beneficio de los hom· 
bres. Si a ello se agrega que están nutridas o ali­
mentadas por el lujo, se comprende que sólo daños 
P.ueden pi:oducir. ~Pam qué ~rviría la jurispruden­
cia, por e1emplo, SI desaparecieran para siempre los 
hombres injustos? 

Pero hay más todavía: la búsqueda de la verdad 
entraña peligros muy serios, pues para llegar a ella 
los hombres se aventuran por caminos desviados qu~ 
con frecuencia los conducen a errores en Jos. cuales 
sucumbe el investigador. Pocos son los que buscan 
la verdad con amor y nobleza, y aún éstos, en lle­
gando a alcanzarla, reportan pood utilidad al géne­
ro humano pues son incapaces de elevarse pese a sus 
teorías y concepciones a grandes y fundanWntales ver­
dades como la explicación del porqué el alma y el 
cuerpo se corresponden a la perfección, como si fue­
ran dos relojes. La ciencia, pues, resulta inútil. 

Por otra parte, se cobijan bajo su manto una 
pléyade de falsos sabios que.con sus funestas para­
dojas, debilitan Ja virtud y minan Jos cimientos de 
Ja fé de Jos hombres. Se tmta de críticos universa· 
les que tienen objeciones para todo y para todos, por 
lo cual, más que enemigos de la religión o de la vir· 
tud, ·resultan enemigos de la opinión . pública.. Su 
personalidad misma es a t.al punto paradójica -co-

~''·~· 

mo su pensamientl>- que "para llevarlos nuevamen· 
te al pie de los al~s, bastaría relegarlos entre los 
ateos". 

Los males que dejamos dichos, no son todos ni 
Jos peores que producen las ciencias~ las artes. D~· 
galo el lujo, nacido como ellas del ocio y de Ja vam· 
dad, que las acompaña siempre, al punto de que no 
hay un sólo filósofo que se haya atrevido a sostener 
que éste lleve a ningún pueblo a su apogeo. El lujo 
ocasionará el debilitamiento de las buenas costum· 
bres; podrá ser signo de riqueza, pero la virtud des· 
aparecerá en cuanto los individuos sientan el agui­
jón de ésta. El hombre que sufra necesidad de ha· 
cerse rico, no podrá mantenerse mucho tiempo en el 
culto de las virtudes que hasta entonces admirara y 
practimra. Empezará -y es el símbolo de nuestro 
tiempo- a hablar de comercio y de dinero, en tanto 
que los antiguos -y él mismo en otro tiempo-, ha· 
blaban de costumbres y de virtud. Por eso hoy se 
valúan los individuos en función de su productivi· 
dad, despreciándose a aquellos que no rinden Jo su· 
ficiente al Estado. Lugares hay en los que el hom· 
bre nada vale, y otros en los que incluso adquiere un 
valor negativo. 

El artista se corrompe porque aún no buscando 
el aplauso y el triunfo, su naturaleza acoge con sim· 
patía la admiración de que es objeto; pero si un ge­
nio ve que su obra magistral y todo, gusta menos 
que las vulgaridades que a diario producen los pira­
tas de su siglo, ahogará su valer con producciones 
estúpidas que, sin poseer ningún mérito artísfü:o, le 
darán medios económicos de vida. He aquí cómo el 
lujo engendra también la corrupción del gusto ar­
tístico y· mata un posible mejoramiento. El genio 
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que se rebele y permanezca sin d?btegarse ante la es• 
tulticia del medio en que vive, está condenado a arras· 
trar una existencia precaria y a morir pobre y olvi· 
dado. 

No puede reflexionarse sobre las costumbres sin 
pensar en la sinceridad de los primeros tiempos, de 
los que da pena que la humanidad se haya alejado. 
Primero los hombres, inocentes y virtuosos, que gus· 
taban de tener a los dioses por huéspedes en sus ca· 
sas y por testigos de sus actos, compartían con ellos 
sus cabañas y sus horas; pero bien pronto empezaron 
a corromperse y se deshicieron de estos espectadores 
molestos, para relegarlos en templos magníficos, qui· 
zá queriendo acallar la voz de su conciencia. Más 
tarde les arrojaron de allí para establecerse ellos mis• 
mos, o construyeron otros en los que se desconocía 
el rango de los dioses y que se confundieron con las 
moradas de los hombres. Es entonces cuando sobre· 
viene el colmo de la depravación y alcanza el vicio 
extensión jamás sospechada; es el momento en que 
Ja degradación se encuentra sostenida, a Ja entrada 
de los palacios por columnas de mármol y grabado 
en capit.eles corintios. Al multiplicarse las comom­
dades se perfecionaron las artes y se Pxtendió el lujo 
y con ello el verdadero valor desapareció. 

Llegamos así 11 nuestro tiempo, en que se hacen 
fuertes gastos para educar al joven, enseñándole to· 
das las cosas posibles con excepción de sus deberes; 
en que se recarga su mente con detalles que olvidará, 
pero se omite grabarle aquello que habrá de hacer 
cuando hombre. Al niño le muestran las obras maes· 
tras de la antigüedad, que representan no a los hom· 
bres virtuosos sino los extravíos del coraz6n y de I.a 
inteligencia, seleccionados cuidadosament.e de la mi• 
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tología, como si se quisieya poner ante sus ojos ejem· 
plos de malas acciones aun antes que aprenda a l~r. 

Hoy se elogia la inteligencia, pero se desprec11 
Ja bondad; se establecen premios para l~ libros, .pe· 
ro no hay uno sólo para las buenas acciones; SI ~ 
virtud queda siempre olvidada y sin 1!c~mpen~ ¿que 
de extraño hay en que tengamos qumucos, fJSJcos y 
geómetras, pero carezcamos de verdaderos ciudada· 
nos? 

üis filósofos se antojan charlatanes que prego­
nan en las plazas públicas ser los únicos poseedores 
de la verdad; pero ante la osadía y desfachatez de 
sus enseñanzas, se ocurre pensar que mejor harían 
en guardar tales lecciones para sus propios hijos y 
amigos. Estas teorías funestas es lo que vamos a le­
gar, ya bajo el reinado del evangelio, a las generacio­
nes futuras, cuando ni el paganismo, abandonado a 
sus bajezas, nos legó nada tan vergonzoso. Para es­
to ha servido la aparición de la imprenta, "el arte 
de eternizar las extravagancias del espíritu humano". 

Ante esta herencia, nuestros hijos pedirán a Dios 
les libre de nuestras luces y de nuestras artes; pedi· 
rán les haga ignorant.es, pobres e inocentes, bienes 
únicos que pueden hacer feliz al hombre y únicos 
que valen ante El. La verdadera filosofía consiste 
en entrar en sí mismo y escuchar la voz de la con· 
ciencia en el silenCio de las pasiones. Allí encontra­
remos, estampados en nuestras, almas, las leyes y die· 
tados de la virtud. Cuando as1 se proceda, hombres 
y pueblos serán grandes, porque .sabrán bien hacer y 
no sólo bien decir. 

Pero la humanidad no parece encaminarse por 
tales senderos, como lo prueba lo poco avanmdo que 
se encuentra el conocimiento del hombre, conoei· 
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miento indispensable para que, comprendiendo sus 
yerros, volviera a su estado primitivo. El alma hu· 
mana, alterada en el seno de la sociedad por causas 
sostenidas, adquisición de conocimientos y errores, 
el choque Constante de las pasiones, ha cambiado 
hasta quedar inconocible y así, en vez de encontrar 
en el hombre al ser que actúa por principios ciertos 
e invariables y en vez de la sencillez majestuosa que 
le dió su creador, se encuentra uno con el contraste 
de la pasión que creé razonar y del entendimiento 
delirante. Es indudable que el progreso -mejor se· 
ría decir la evolución- de la humanidad, la lleva, 
por desgracia, cada vez más lejos de su origen. (1). 

Este origen es el 11estado de naturaleza" en que 
el hombre se encuentra regido por dos principios an· 
teriores a cualquier otro, incluso a la l'allón: el instin· 
to de conservación y la repugnancia que le inspira la 
vista del sufrimiento en los seres sensibles, especial· 
mente en sus semejantes. De este estado primitivo 
van a surgir las desigualdades entre los hombres, que 
deben clasificarse en dos grandes grupos: desigualda· 
des físicas o naturales impuestas como dice su nom· 
bre, por Ja naturaleza misma (edad, salud, fuerza, 
etc.), y desigualdades morales o políticas, estableci· 
das "por una especie de convención entre los hom· 
b~" (provilegios de que gozan unos en perjuicios de 
otros). . 

En el estado de naturaleza el hombre era un ser 
pacífico; contra lo que creía Hobbes, pues sus relacio· 
nes con sus semejantes -incluso con individuos del 

m JA> opull!lo en este púrafo est4 ronnad1>-COmo las ¡Mgln.U 
Í¡ue slgum,-clel dllcuno .!Obre el orl&!n de la desf¡ualdad entre lrl hom· 
In, IA> llllmof fa. Ja úefa de llOW8NU, Cit'lllC lle 1Ja1ri COIDJ)rendidO, 

en el dlacUno llOlft el rutabledmlento de Je dellclu y lla arte.. 

sexo contrarirr- eran meramente esporádicas e in· 
trascendentes. Su vida corría en medio de las ~i· 
cultades para asegurar la vida y sólo cuando dos o mas 
·hombres coincidían en una misma presa luchaban, 
pero sin que las pasiones y los rencores les animaran 
continuamente. Cierto que no tenía virtudes, pues 
éstas nacen del trato social; sus virtudes o vicios con· 
sistían en el buen estado corporal y en la espontanei· 
dad o resistencia para dejarse llevar por las fue1'13S 
puramente naturales ya mencionadas: el instinto de 
conservación y la piedad, la conmiseración, sentimien· 
tos pre·h~os. Al ~rfeccionarse la ~~ huma· 
na se deterioro la especie; el hombre se volvio malva· 
do al hacerse social: el hombre que medita es un ser 
depravado. . 

Esta vida dura del primitivo Je hizo adquirir fuer­
za y agilidad extraordinarias, que. fué pe~end~ ~es­
pués, a medida que nacieron las mdustnas. Física· 
mente pues, el hombre en estado de naturale~ era 
muy superior al civilizado, P?r su !uerza, su agilidad, 
su astucia, su salud, su res1Stenc1a. Pues~s fr~n~ 
a frente se vería de manera palp~bl~ ~sta infer_ion· 
dad de Jos modernos, que no resJStman el pnmer 
ataque de sus antepasados. . . 

Desde el punto de ".Í5ta moral! el. hombre prmu· 
tivo era también supenor, pue~ s1 ?1en .el ~odel'.110 
tiene un mayor desarrollo de la mteligencia, esto obe-
dece a que el civilizado, buscando refina_mie~to en. SU! 

placeres, ha ligado estrechamente su ~teligen~ia a 
Ju pasiones, en tanto que el salvaje no tiene pasiones 
que sobrepasen sus necesidade~ biológicas. Todos ~os 
pueblos han evolucionado al unpulso de las pasio­
nes, que tienden a cubrir las necesidades naturales 
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y aquéllas que se han contraído de una manera for· 
zada. 
· De este último tipo es la propiedad privada: "Le 
prernier qui, ayant enclos un terrain, s'avisa de dire 
CECI EST A MOi, et trouva des gens assez simples 
pour le croire, fut le vrai fondateur de la societé ci­
vile" (1). ¡Cuántos crímenes, guerras y miserias se 
habría ahorrado el género humano si alguno, echan· 
do por tierra la cerca, hubiera impedido que se creye­
ra a aquél osado, mostrándole como un impostor que 
olvidaba que los frutos eran de todos y la tierra a 
nadie pertenecía! · 

En medio de su rudo batallar, el hombre se. va 
extendiendo y con ello se multiplican su penas. El 
clima y los agentes físicos que torturan, hacen que 
los individuos se vayan conociendo entre sí y que 
los primeros adelantos, producto de "luces" rudimen­
tarias, les hagan comprender la conveniencia de unir­
se para mejor resolver los problemas comunes. Pri­
mero se unieron en forma de "rebaños", verdaderas 
~.ociaciones libres en las que nó había obligaciones 
para nadie y que duraban lo que la necesidad que las 
había reunido. 

Después cada uno buscó ciertas utilidades, 
arrancadas por la fuei?a o por la astucia, con lo cual 
quedó el hombre iniciado en el cámino de los grail· 
des progresos. Es la época en que domina el más 
fuerte; los individuos se vuelven sedentarios y por el 
acercamiento de las familias, van ·apareciendo los 
pueblos y las naciones. El trato continuo hace nacer 
en ellos las ideas de belleza y de mérito, que producen 
ya sentimientos de preferencia. Con el amor nace el 

(1) Kis ldeLlllle YOIYflttlllm aobre este JllllllO. 
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odio "et la plus douce des passions recoit des sacrifi· 
ces de sang humain". El canto y la ~ ase~ 
consideraciones a quien los ejecuta me¡or -pnmera 
desigualdad-, con Jo cual aparecen Ja vanidad, el 
desprecio, la envidia y el odio. 

En el momento en que el hombre se dió cuen~ 
de que un semejante podía serle, útil. para obten~r. ali· 
mento para los dos, desaparecio la i~dad on~­
ria se consolidó la propiedad, se hizo necesano el 
trabajo, y los bosques se convierten en fértiles cam· 
piñas que hubo que regar con el sud~r d~ los hombn;s 
y en los cuales se vieron crecer la miseria, la esclavi· 
tud y las mieses. La metalurgia y ~a .agricultura~­
tecedieron a las demás artes, que V!Illeron en auxiho 
de ésta· para el cultivo de la tierra hubo que consoli· 
dar el ~parto, y en defensa de ésta, surgieron las pri· 
meras reglas de justicia, protegiendo al individuo por 
lo menos hasta la cosecha. El trabajo y Ja posesión 
continuada de las tierras, consolidaron después la 
propiedad privada 

El resto es fácil imaginar. Con las artes, las des­
igualdades de fortuna y el abuso de la riqueza, !a& 
fuerzas y el talento fueron cualidades que se aprec~­
ron en el individuo. Los hombres empezaron a fin. 
girlas, naciendo así la perfidia y los dem'.ás vicios. w 
necesidades fueron esclavizando al hombre, pues el 
rico necesitó de los servicios del pobre y éste de los 
socorros de aquél· la ambición y la envidia se alimen­
taron de los celo~ recíprocos y de la oposición de in­
tereses; el pobre, al ~cibir su ~limento de man_os del 
rico, dió origen -segun su caracter-, a la semdum­
bre o a la rapiña. Por su parte el acaudalado, conoce­
dor de su poderío se aficionó a él y empleó a sus es-

, " 1 ~Javos en demeñar a otros hombres, como ces oups 
-39-



- "N ''"C%" 

af!amés qui ayant une !oís gouté de la ehair humaf .. 
ne rebutent toute autre nourriture, et ne veulent 
plm que dévorer des hommes". · 

Así se ahoga Ja voz de la piedad primitiva y aún 
de la justicia, para buscar la resolueion de. los proble .. 
mas con la muerte. Así aparecen la sociedad y las 
leyes que sumen en su n_üseria al ~éb~.Y fo~ilican al 
rico; que destruyen la libertad prmut1va, f1¡an para 
siempre la ley de la propiedad-ésoo es, de la desigual­
dad- y someten una parte de la humanidad al tra· 
bajo, a Ja miseria y a la servidumbre, en provecho de 
tm puñado de ambiciosos. Así llegan las naciones a 
la guerra, en que los hombres más honestos conside· 
ran un deber matar a semejantes nunca vistos hasta 
entonces. En un sólo día de combate se cometen más 
crímenes y horrores que los acaecidos en muchos si· 
glos en toda la tierra, durante et estado de naturaleza 
de los humanos. 

Los viciOs hacen necesarias las instituciones so­
ciales y "las leyes, en general menos fuertes que las 
pasiones, contienen a los hombres sin cambiarlos". 
El hombre primitivo se esfuma por grados, la socie· 
dad no ofrece a los ojos del sabio más que un conjun­
to de hombres artificiales y de pasiones ficticias que 
son la obra de todas estas nuevas relaciones, y no 
tienen ningún fundamento verdadero en la natura· 
leza". 

f 
Llegamos así, finalmente al "dernier terme de 

l'inégalité, et Je point extreme qui ferme le cercle et 
touche au point d'ou nous sommes partís: c'est ici 

' ~ 

i 
;I ¡: 
!: ¡ 

que tous les particuliers redeviennent egaux, parce y. 
qu'ils ne sont rien, et que les sujets n'ayant plus k 1 

d'autre loi que la volarité du maitre, ni le maitre d'au- i:: / 
tre regle que se8 passions, le~ notions du bien et les f; 

_ ...... ·-----=l 

principes de la justice s'évanouis.5ent derechef; c'est 
ici que tout se ramene á la seule loi de plus fort, et 
par conséquent á un nouvel ét.at de nature différent 
de celui par lequel nous avons commencé, en ce que 
l'un étoit l'était de nature dans sa pureté, et que ce 
dernier est la fruit d'un excés de corruption". 

Tal es el pensamiento de Juan Jacobo Rousseau 
sobre la evolución de la humanidad: existe un pro­
greso intelectual innegable, pero moralmente el hom­
bre marcha en sentido regresivo. Y ante esta contra­
dicción perpetua, el solitario de Ginebra toma parti­
do, declarándose con brutal energía por el corazón y 
el sentimiento, en contra de la razón y la inteligencia. 

''Las luces" secan el alma y la degradan; la infeli­
cidad humana está garantizada por la estulticia de 
los hombres que no quieren ser más que razón fría, 
que desconoce o desprecia lo más digno y puro de su 
propia naturaleza: el sentimienoo. 

El individuo percibe con claridad su decadencia, 
como lo prueba el hecho de fingir virtudes que no 
tiene, signo inequívoco de su inconformidad con las 
solas cualidades del intelecto. El hombre siente su 
debilidad y por eso procura remediarla con la hueca 
ostentación de valores que aprecia tanto m~, cuanto 
que están fuera de sus posibilidades. 

La humanidad se ha defonnado a sí misma a 
fuerza de rendir pleitesía a uno de sus atributos: la 
razón. Y el continuo ejercicio de la mente ha hecho 
del género humano algo estrambótico, deforme, ri­
dículo, como esos infelices que pululan por el mundo, 
arrastrando un cuerpo repulsivo. Eso es la humani­
dad esa es su marcha; aparatosa pero hedionda, bri­
llante pero podrida. La cultura, so-pretexto de ilus­
trar los espíritus, corrompe las almas. 
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c!PITULOm 
La Filosofía de la Cultura de Rousseau Y el Siglo de 

las Luces 

Confundir al hombre con sus ideas es indice ~e 
poca perspicacia; pueden a~~rse éstas y no aquel, 
0 bien simpatizar con el mdividuo, rechazando su 
pensamiento. Por más que queramos vincular la 
obra a su autor hemos de ser conscientes y aceptar 
un dualismo reai que está por encima de nuestra ten· 
dencia a la unidad. , 

Juzgar al hombre a través de sus teonas, ~mJ!ta 
tan peligroso como repudiar la obra por las rmsei:ias 
de la vida de éste; si aceptamos que ésta co~~a 

. la idea, no hay razón para negar que la emtenc1a, 
pueda ennoblecerse con el solo esplendor del pensa· 
miento. 

El interés desempeña papel muy importante en 
esta arbitraria identificación; según convenga, se ve­
rá la obra a través del hombre o se juzgará a éste en 
función de aquélla. De aquí las diferentes actitudes 
frente a un pensador y su sistema: lo que ~ uno 
es motivo de implacable critica, resulta atractivo Y 
genial para el otro. ~ es el caso d~ Juan ~acobo 
Rousseau. Su vida empana su pensamiento, a~ 
unos; su pensamiento lava las manchas.~e su ~da, 
sostienen otros y en ambos extrem~ se f!J~ crlttcos 
y comentaristas para decir desde allí su última pala· í 
bra. En tanto que para un sector, no es Juan Jacobo 1· 

otra cosa que el autor intelectual de la ruina de un f 
prestigiado sistema polltico, para otro resulta el crea· 1! 
dor del mundo polltico moderno. ;~ 

Adáptese la pomclón que se quiera; pero reconáJ· t 

CMé en Rousseau ·ai enemigo irreconciliable de uha 
corrupción cortesana que llevaba a la nación fri.nce• 
aa al "gran escandaló", Esto es el ginebrino: perso· 
naje en quien "habitaban altas y nobles tendencias 
junto con elementos que le precipitaban, en ocasio­
nes, en el cieno y en la bajeza". Mezcla de oro y de 
barro; de ideales de pureza que no llegaban a &ibi'e· 
ponerse a cobardías abyectas ni a extravíos culpables. 
Pero en medio de todo ello, fue "el hombre que había 
de levantar una radical objeción contra la cultura de 
su época". Este es su mérito. 

El cuadro es bien conocido. La grandeza militar 
de Luis XIV había arruinado a la Nación; Francia vi· 
vía del recuerdo de glorias guerreras que habían en~ 
soberbecido a un puñado de grandes con perjuicio de 
todo un pueblo. La Corte, más opulenta que nunca, 
derrochaba los dineros que significaban el pan de mi~ 
les de hogares. La pompa, el lujo, el esplendor, ha· 
bitaban en los "Salones"; ''Las Preci~" otorgaban 
sus favores a los irigenios brillantes y "El Parque de 
los Ciervos" devoraba cada noche las más puras don­
cellas de una población sistemáticamente ultrajada 

Todo es refinamiento en las costumbres y relaja" 
miento en la moral; la nobleza más rancia se codea 
con la Pompadour y la si>ciedad vive embelesada coíi 

· los progresos que realiza '1'esprit" en sus poetas y 
pensadores. La decencia ha dejado de ser un Valor 
en sí para devenir un estórbo en el camino del "bien 
vivir"; en todo caso resulta patrimonio exclusivo del 
aristócrata, que yendo de vicio en Vicio, no mengua 
en nada su honra. Bueno es todo aquéllo que contri~ 
huye a alegrar y hacer amable la vida; malo lo que 
tiende a frenar el ludibrio de los humanos. ID deo 
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más es detalle accidental que no merece tomarse en 
cuenta. 

El brillo cortesano se sintetiza en las palabras del 
abate de Perigord ~futuro príncipe de Tayllerand-, 
que conoció de los afeites y requiebros mundanales: 
"Quien no vivió antes de 1789 no conoce las dulzuras 
del vivir". 

Versalles es la Meca del pecado y sus habitantes 
viven en función de la lujuria. Hombres y mujeres 
ven como exigencia de su rango y de su alcurnia, los 
amores ilícitos que en otros tiempos se ocultaban con 
vergüe111a. Juan Jacobo, prendado de la condesa de 
Houdetot -a pesar de su estrabismo-, formó el últi· 
mo ángulo de un cuadrilátero por demás chocante: 
la condesa, su amante Saint·Lambert, el esposo y 
Rousseau. ¡Y 10.S cuatro llegaron a sentarse a la mis· 
ma mesa en La Chevrette, en donde M. d'Epinay los 
reunió para terminar un disgusto entre Saint-Lam· 
bert y Juan Jacobo! ¡El triángulo de la tragedia pa· 
sional que a diario presenciamos en nuestro siglo, re· 
sulta ingenuo junt.o a tales deSV'ergüenz.asl 

"Maman" -Mme. de Warens-, otorgaba sus fa· 
vores a Juan Jacobo y a otros de sus pupilos "para 
librarlos del libertinaje". 

La sociedad pues, estaba totalmente descom· 
puesta; lo mismo en las altas esferas que entre las 
clases humildes, el vicio era cosa común y corriente, 
sin más variaciones que las que imponían las condi· 
clones económicas de cada ·uno; pero el relajamiento 
moral era idéntico. Las costumbres del siglo, los~ 
del país, la opinión pública, armonizaban en un 
desenfreno brutal que pretendía cubrirse con la e:.r· 
quisitez en los modales, la cortesanía en el trato y lo 
chispeante.del ingenio, bases de.una moralidad ar· 
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· · ~ solitario. predica la vuelta a un estado espiri­
tual menos degradante, el retorno a una sencillez de 
~p~tu que permita el desenvolvimient.o total de la 
persona humana. No busca sólo 1ma destrucción de 
lo qu~ vé, sino propone la edificacióp de algo distinto 
y meJor, de algo en donde el corazon tenga cabida y 
l.os. buenos sean queridos en vez de befados. Espíritu 
delicado, ha sentido el frío de las relaciones munda­
n.as Y se aleja de e!las buscando horizontes más propi· 
c1os para el corazon de los hombres. Por eso vive so­
lo, po~ eso desecha honores y riquezas para permane­
~er aislado, errabundo, pero inflexible ante la per-. 
~ución o la tiranía. 

. La palabra de Rousseau llega siempre como un 
latigazo a la. corte; el monarca le llama v la reina 
-:-más t.arde-, iría a Trianon a ponerse eñ contacto 
con la naturaleza. Hombres y mujeres son arrastra­
dos }Xlr un individuo que les desprecia y humilla con 
~u paJabra cruda y su reprobación intransigente· se 
anhela JJ?seer lo que él alaba y su voz jamás qu~da 
~n el v~10: . Sus enemigos se multiplican y la hosti· 
~d~ se 1Illc1a. Cuantos medios se encuentran para 
~ombatir ~u pe~ento, se ponen en juego inútil· 
~ente. N1 las iromas de Arouet, ni las polémicas que 
provocan académicos y hombres de letras. dan bue­
n~ resultados. Juan Jacobo Rousseau cada día más 
~li~o, se erige árbitro dela vida cortesana. 
. • Sus escri~s se prohiben y se ordena su aprehen­

~10n;:,Ios an~1guos iupigos se alejan y quedan como 
enenugos;. pierde protectores y extrema su miseria, 
no ohstant.e lo cual, su pluma continúa trwndo sig­
JJOS de ,tuego y escribiendo co~denaciones violentas. 
~u. caracter adql\Í.ere perfiles al¡mnantes y su febri· 
lidad le lleva a estados que lindan -o enir¡¡n de lle~ 
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tificlal, profundamente distant.e de la virtud y del 
bien. · ' 

El discurso sobre w ciencias y w arres fue una 
estocada certera al corazón de la sociedad de enton­
ces. El auge del saber y el repudio del sentir, son con­
denados irremisiblemente; se minan los cimientos de 
Ja bonama material y se fustiga con rabia la vacie­
dad de los hombres. Por eso cundi6 el interés y la 
indignación; Voltaire se mofaba de Rouwau, Jos aca· 
démicos refutaban al ginebrino y el propio suegro del 
monarca, Estanislao Lekzinsky, Rey de Polonia, 
entabló polémica con Juan Jacobo. La crítica con­
movía a la sociedad entera, que se sentía amenazada 
de muerte con la palabra vibrante y la acusacióri de· 
cidlda de un amargado hasta las heces. 
. El mundo no es feliz con Ja sabiduría eon el arle 

ru con la industria; la felicidad tiene iJieñtos más 
hon.d~ y esos perece~ con la vida externa que lleva 
e~ civilizado. Falta vida interior y sobra aparato so­
cial; el hombre debe introspeccionarse, para sacar a 
flote ~ mundo que enaltezca lo que tiene delante de 
sus OJOS y que no puede entender ni sentir. 'IA>s cui­
dados nimios de una corte lujuriosa han secado un 
venero riquísimo de satisfacciones pÚras yde lmpul· 
sos sagrados. · 

W8 hombres están poseídos de Wi verdadero fu­
ror por la inteligencia y las mujeres se han vuelto 
unas histéricas que inmolan su ser-físico y moral...,., 
~n aras de .una razón estulta. Por eso el "e.spiritua-

. lismo sentimental" de Rousseau, proclarilando la 
e~ncia de un Dios providencial, justo y bueno; 
guiador de los hombres, por intermedio de los dicta~ 
dos -de' Ja conciencia, piu,ecía aberración a los· hom­
bres de su tiempo. .. . · • · · 

...... 

no si.se quiere-, con la insanidad mental (1). Em­
pero; "L'élite politique et mondalne, une élite morale, 
fit. mieux que rammasser Ja plume de Jean Jacques, 
elle baisa la.trace de sa honte et de ses folies; elle en 
imita tous les coups" (2). 

Rous.seau "ginebrino y protestante", hijo intelec­
tual de Lutero, habrá degradado el cristianismo al 
"naturalizarlo"; pero eso, que en otra época hubiera 
sido un crimen, no lo es para el momento y el medio 
en que sucede. No es una época en que predominen 
los valores de Jesús, sino que éstos han sido poster­
gados, para dejar libre paso al ateísmo racionalista, 
que campea en los sitios de reunión. Por eso al re­
cordar Rousseau la existencia de otras muchas cosas 
que no son productos racionales sino del espíritu, se 
coloca en un plano de mayor pureza que tantos hom­
bres de su siglo. No cabe duda que, si Juan Jacobo 
hubiera combatido las perversiones de la sociedad, 
fundado en las enseñanzas puras del cristianismo, su 
labor habría resultado intachable; pero ésto no en­
traña, en manera alguna, la inutilidad o lo nocivo de 
su palabra. Desde un punto de vista estrictamente 
moral, Rousseau llevó a cabo una empresa gigantes­
ca. Enfrentarse, solo y sin más ayuda que sus fuer­
za,,, a la aristocracia más refinada de la época, para 
azotar su rostro con mandatos enérgicos, es algo que 
no puede pasar desapercibido. Su labor pudo ser más 
grande, infinitamente más valiosa; empero lo que 
realizó, humilde y todo, tiene su mérito. 

La incomprensión llega a tal extremo, que mu­
chos pensadores, al referirse a las "paradojas" de 

(1) J. J. Marftaln, "Tro!s Re!irma!lms" (Jligs; !SI, 158, 1'12, etc.J. 
(2) ·Charles llf&urra.Í, "Dlctlonnalre Polltlque et Crltlqu~· (T. v. 

pág. 131). 
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Rousseau, proceden con ínjustícía írritante. Charles 
Maurm, considerando que las fuentes políticas y fi· 
Josóficas de la obra rousseauniana, se encuentran en 
la .Reforma religiosa -(()n lo que estamos parcial· 
mente conformes, según diremos más adelante-,. 
afirma que llevó a Francia "un vivo espíritu de divi· 
sión y de secesión germánica" que, al romper con la. 
tradición, hizo que "al cisma europeo sucediera un 
cisma francés: cet.e Revolution DITE francaise qui 
suscita deux Frances ... " Su encono llega a tal pun· 
to que dice: "Capable de tous les métiers, . . . tour a. 
tour ... maitre de musique, parasite ... ; como Je ca· 
pital intellectual, le capital moral lui fait défaut ... 
ses raisonnements différents ne concordent jamais et, 
pour parler net, ilest fou ... n (Rousseau) y entra 
comme un de ces énergumenes qui, vomis du dé­
sert ... promenaient Ieurs mélancoliques hurlements 
a travers les roes ... " Este individuo, "venido al 
mundo como un bárbaro, se elevó por un esfuerzo de 
genio natural, a la filosofía moral de la barbarie", por 
lo cual resulta responsable de los ríos de sangre que 
corrieron en tantos cadalsos primero y en los campos 
de batalla más tarde, pues en Napoleón reinaba Rous· 
seau. Este es el culpable de Trafalgar y de Waterloo; 
de Sadowa y de Sedan. (1). 

Juicios atrabiliarios como el que hemos sinteti· 
mdo, hacen pensar que existen motivos inconfesados 
para formularlos en tales términos. Por lo menos 
se experimenta un sentimienfD de malestar ante crí· 
ticas tan poco filosóficas, en las que campea el per· 

. sonalismo y se olvida el pensamiento que se buscaba 
analiW'. 

Algo semejante, aún cuando eon menos violen· 

m lf&unU, o11. c1t, * 1sM3S. 
--1&-

1 
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cia, sostiene Reynaud: Francia dominó siempre a 
Alemania en el aspecto cultural. Por eso ésta sacu­
dió el yugo y oooperó con los anti-franceses (la Fran· 
cia disidente), como una medida defensiva. Preci· 
sament.e Rousseau se levantó en contra del sentimien· 
t.o francés de la sociabilidad, ~ instaurar el indi· 
vidualismo germánico -labor inspirada por su amor 
a Alemania y su odio a Francia (1)-, individualismo 
que había de llegar, diez años después de la apari­
ción del Contrato Social y de la Nueva Eloísa, a "une 
rébellion contre la discipline sociale que dépuis un 
siecle au moins, l'influence de notre civilization lui 
faisait subir": Sturm und Drang (2). 

Creemos que bastan estas dos opiniones para com· 
probar que el interés juega un papel muy impor­
~te en la c~ítica que se haga de Juan Jacobo, se­
gun hemos dicho con anterioridad. Tal es el caso 
de aquellos que h~ querido ver en él, al tratadista 
de derecho público, sin tener en cuenta nada mas. 

Pero aún así, es erróneo, pues su obra más vul· 
gar -El Contrato Social~, como pensamiento polí· 
tico, resulta ininteligible si no se acude, como 
complemento obligado a estos dos pequeños discur­
sos que han servido de base a este trabajo. Harold 
Hoeffding, en su monografía sobre Rousseau (3), in· 
dica que siendo la obra de éste un todo unitario, de­
be buscarse la interpretación de sus ideas no como 
una cuestión fragmentaria, sino como partes de la 
totalidad. 

René Gerin (4) afirma que las ideas políticas de 

(1) L. Reynaud. "Hlstolre Ol!nén.!e de L 'Illfiuence 1'rlllcalR en 
AUelDIClle" cpqs. 4M y reta.>. 

(2) L. Reynawl, ob. cit., pAg. 375. 
(3) Bill"old Boel!dfng. "Rcu.wau." {llev, de Ocd.) 
(t) lleD6 Oel'ln. •J. J. Rouaseau." (alll. Jlleder), 
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a su sitió y para ilustración de quienes ignoran, trans­
cribimos los párrafos en que Rou.s.seau hace estas acla· 
raciones en forma inequívoca: 

11Que mes lecteurs ne s'i~nent don~ p~ ~~e 
j'ose me flatter d' avoir vu ce qm me paro1t s1 diff1· 
elle a voir. J'ai commencé quelques raisw.mnements, 
j'ai h~rdé quelques conjectures, moins dans l'es­
poir de résoudre la question, que dans l'intention de 
l'éclaircir et de la réduire a son véritable état. D'au­
tres porront aisément aller plus loin dans la meme 
route sans qu'il soit facile a personne d'arriver au 
term~· car ce n'est pas une légere entreprise de dé· 
ineler 'ce qu'il y a d'originaire et d'artificiel dans la 
nature actuelle de l'homme, et de bien c<innoitre un 
état quin' em plus, qui n'a peut etre point.existé 
qui probablement n'existera jamais, et dont il est 
pourtant nécessaire d'avoir des notions justes, pour 
bien juger de notre état présent". 

"Il ne faut pas prendre les recherches dans Ies-
quelles on peut entrer sur ce sujet pour des vérités 
historiques, mais seulement pour des raisonnements . 
hypothétiques et conditionnels, plus propres a éclair· 
cir la nature des choses qu'a en montrer la véritable . 
origine, et semblables a ceux que font tous les jours 
11os physiciens sur la formation du monde". 

"Je ne pourrois former sur ce sujet que des con-
jectures vagues et presque lmaginaires". 
· "Si je me suis étendu si long-temps sur la sup-
position de cette condition primitive · . ·" 

" ... en rétablissant, avec les positions intermé­
diaires que je viens de marquer, cenes que le templ 
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qui. me pre~ m'a !~t supprimer, ou que J' imagi· 
nation ne m a suggerees ... (1). 
. Se comprenderá que los párrafos anteriores re­

visten una IDlportancia excepcional, pues si bien ae 
ha~l~ ~e la tesis del Contrato Social como de algo 
def1rutivamente muerto, es por el sólo hecho de creer 
que Rousseau habla de una situación contractual 
histórica en los orígenes de las sociedades humanas. 
El a~o es manUiesto y quizá con dar esta breve 
expli<:8C~on antes de exponer la teoría de Rousseau, 
camblSl'a mucho la rudem que se ha tenido para él. 

!or supuesto que las ideas políticas y las mora­
les t1e~en una relación estrecha en toda Ja obra rous­
~~· Un estudio completD exigiría el examen 
minucioso de los escritos principales así como de su 
correspondencia, para agotar el tema'. lo que está fue· 
ra del plan de este ensayo. En el discurso sobre la 
desigualdad encontramos, juntD con las bases de su 
ensayo sobre "El ContratD Social" (2), la ideas que 
expuso en su discurso sobre las ciencias y las artes, 
acerca del progreso humano. 

Quizá nada tan "demostrativo de esta relación 
político-moral de que hablamos, como el párrafo que 

. dedica Juan Jacobo a hablar de los orígenes de la 
propiedad: 

"u prernier qui, ayant e.nclos un terrain, s'avisa 
de dire ceci est a moi, et trouva des gens assez sim-

. (1) Lu cllu llllerlores est6n ÚllllldlS de Ji obra Intitulada "OeU• 
ms de J. J. Romaeau T. 1 p6p. 223, 234, 231, 282 y 336 ~ectlva· 
mente. <!». 'lbomlne . et 1ortfc, · l'lrls, 18:13!. 
. (2) Be habla. 11 del origen contractual de la llOCledad, de la Siio 

llerauf& del putb!o 1 de 113 prlnelpala ramw de aoblemo,.sw; ba.les 
1 11811 resultad05, ul como de olros puntm que 1111¡>llari dflp~ en el 
C<.cllrato SoclaL ' . . . . • 
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ples pour le croire, fut le mi fondateur de la mété 
civile (1). 

la relaci6n salta a la vist.a, pues como indica· 
mos en páginas anteriores, a partir del momento en 
que el hombre conoce -y crea- la propiedad, sur· 
gen los males que arruinarán su felicidad primitiva. 
Muchos serían los males y crímenes -comenta Rous· 
seau-, que se hubiera ahorrado la humanidad si un 
audaz hubiera derribado la rerca o tapado el foso del 
primer propietiario, y hubiera convencido a los de­
más para que no le escucharan ni le hicieran.caso, 
ya que los frutos son de todos y la tierra a nadie per· 
tenece como hemos visto. Con la propiedad nacen 
las primeras luces y con ellas la necesidad de asocia· 
ción interhumana. Las sociedades primero esporá· 
dicas y transitorias, se constituyeron sólidamente; el 
hombre, capaz ya de grandes progresos, quedó atado 
para siempre a sus semejantes. Entonces aparecen 
las primeras desigualdades, fomentadas por el amor 
y el odio -los dos polos de la vida universal-, y más 
tarde las normas de una justicia rudimentaria. Las 
pasiones empiemn a agitar a los hombres y los refi· 
namientos de la civili1.aci6n a ocultarlas o disminuir­
las. Es así como el hombre llega, después de muchos 
siglos de evolución, al estado actual, estado en nada 
superior al de barbarie y sí inferior por motivos de 
índole moral. Esto es lo que podríamos llamar "LEY 

(1) No de)& de 11t1 lntereunte I& COllljlllflCi6n del pen.wnlento 
de llolllsselu con e¡ de Paacal: "Die perro es mio; dee!an estors In· 
l!lkes muchachm; este ml l!ltlo al aol; be 1qul e! COID!el!7l> y la lma· 
gen de la usurpación de la tima" <pensamlentol! de Pascal, ''Pensa· 
mlenUis dlmsos" <XXXIV>. X.. t:lllllpmci6n rerulta a mis de In· 
temante, cuma, pues lleplllOll Dlda me!IQJ que a una lllllTe!pm· 
dencla dl!fcta entre Palcll, Rowise&U y Prudhon, lo que a primera 'l1sta 
J llln conocer 11111 dakll que ~ dado, • antoja lllsutdo y 111111 
rtlble. . y llD tmbar¡o, 11111 el. 
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las ciencias y las artes, fustiga más bien el espíritu 
general del siglo XVIII; él mismo lo dice al compren· 
der que resulta imposible una destrucción de las ar· 
tes y de las industrias, pues ést.as son útiles en cier· 
to modo, para suavizar la rudeza del .hombre. Juan 
Jacobo, en los discursos que hemos sintetimdo, pro· 
cura tan sólo una cierta purificación espiritual, que 
no puede lograrse sino haciendo a un lado todo aque· 
llo que es supérfluo en la vida del hombre y que im· 
pide que el espíritu actúe plenamente. Esta es la ver· 
dadera significación de la obra de Rousseau, en cu­
yo derredor, repetimos, giran sus diferentes teorías 
que si no se refieren constantemente a este punto 
central, resultan incompletas o inexactas. 

Por otra parte, la actitud de Rousseau es per· 
feetamente explicable. No hubo necesidad que Di· 
derot le sugiriera la respuesta negativa que dió a la 
pregunta propuesta por la Academia de Dijon; su 
vida solitaria y desgraciada no podía inspirarle sim­
patía por la ligereza de las obras de su tiempo; el 
discurso que le dió el premio de la Academia no es 
producto de un capricho ni de un cálculo; su genio, 
su genio solitario y misantrópico, estaba preparado 
para hablar en la forma en que lo hizo. Por la sin­
ceridad del discurso fué posible la enorme influencia 
que tuvo. Se vió en él un apoyo incondicional de la 
causa del pobre contra el rico, en una sociedad en 
que las desigualdades eran más grandes de lo justo 
y demasiado prolongadas para soportarse. Tuvo, con 
mucho, más prosélitos que lectores y salieron de allí 
diversas má.xi111a,, que, pasando de boca en boca, es· 
tallaron más tarde en las asambleas políticas, pre­
tendiendo justificar cosas que Rousseau no soñó nun-
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ca, ni hubiera podido justüicar, porque ~~é.~mpre 
"el amigo sincero de la moral y de la ¡usticJa . 

Se habla de Juan Jacobo como el legislador de 
la Revolución Francesa; como el hombre que más 
males ha causado a Francia y al género humano por 
sus ideas democráticas, liberales y descabelladas. Se 
ve en él un individuo de moralidad ínfima que no va­
ciló en abandonar a sus hijos a la caridad pública, 
por un egoísmo incalificable; se ve en Rousseau al 
individuo de alma podrida cuyos instintos empezaron 
a devorarlo desde sus primeros años; todo ésto se ve 
en Rousseau, pero se cierran los ojos a una realidad 
que habla de manera muy distinta acerca de su per­
sona. No queremos referimos a las palabras de Te­
resa su esposa "si mi marido no es un santo ¿qué 
será?"; tampoco queremos referimos a lo que de Rous­
seau dijeron individuos como Marat o Robespierre, 
que ejecutaban los crímenes más horrendos con el 
Contrato en la mano. Nos referimos a hechos que 
dicen en forma clara que la sociedad toda, desde las 
más altas esferas hasta los paupérrimos, tuvieron 
mucho porque admirar a Rousseau y mucho que agra­
decerle. Durante la Revolución Francesa, el trasla­
do de los restos de Juan Jacobo se hiw con gran pom­
pa y con asistencia de los representantes de todo el 
Reino; a su tumba fueron los humildes y los nobles, 
con un gran espíritu de recogimifnto que no sé te­
nía para ninguna otra cosa. 

Se dirá que son actos de histerismo individual 
o colectivo; pero aún cuando así fuera, el hecho nos 
indica que hay algo en la figura de Rousseau que 
resplandece, que cautiva a amigos y enemigos. b 
algo que es el llamado que Rousseau hizo a través de 
todas sus obras, para que los hombres de buena vo-
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luntad volvieran a una vida más senci1la, tomaran 
en cuent.a los dictados del corazón y despreciaran la 
inteligencia alt.anera que los llevaba por rumbos equi· 
vocados. Por ésto Rousseau el humilde músico que 
con t.anto esfueno ganaba su vida como copist.a y 
maestro, por eso el autor de "El Adivino del Pueblo'' 
se n~gó a comparecer ante el Monarca y prefirió 
segwr arrastrando una existencia miserable, una vida 
de privación y de sobresaltos, porque la soledad, la 
pobreza y las enemist.ades, le aseguraban una abso· 
lut.a libertad para condenar las fallas que veía en el 
mundo. · 

Si la obra política de Rousseati fué buena o ma· 
la, no lo discutimos; pero sí queremos que se acepte 
por lo menos este punto blanco en su obra; basta la 
o.POS;ición sistemática que hizo a las vaciedades y per· 
verSlones de su siglo, para perdonar -sea siquiera 
en plll'Ul-, las muchas caídas que tuvo en su vida 
y los males que a los hombres haya podido causar .. 

No fué Rousseau un santo, ni fué un héroe;· fué 
un amargado y, si se quiere, un loco; pero recuérde· 
se, ~~? se ha dicho con razón, que "no hay ningún 
gemo Sin mezcla dP locura". J)P.séchese lo malo de 
Rousseau y condénese lo que de corrupto haya en su 
obra; pero acéptese con honradez intelectual lo bue· 
no -poco o mucho- que allí pueda encontrarse. 
Si Rousseau hubiera predicado en el medioevo, las 
hogueras de la Inquisición habrían truncado su pen­
samiento y la posteridad tendrfa póco que agrade· 
cerle; pero la palabra de Rousseau, vibrando en un 
ambiente caldeado por las pasiones y azot.ando el ros· 
tro lujurioso de cortesanos enfangados hast.a el alma, 
suena como una clarinada admirable, que anuncia la 
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llegada de las buenas obras y la huida de los actos 
reprobables. 

Si Rousseau no pudo purificar las costumbres 
de su siglo fué porque ello requería fuerzas superio­
res a las humanas; en el transcurso de los siglos, só­
lo una vez se ha dado el caso maravilloso de Jesús 
de Galilea, que con los brazos abiertos y la mirada 
en alto, supo hacer a los hombres renegar de sus ins· 
tintos para seguirle en el camino del dolor y la amar­
gura. Rousseau no fué un santo, no fué tampoco un 
héroe; pero sí fué, incuestionablemente, el hombre 
que más amor tuvo en su siglo, a los valores que en-

. tonces se despreciaban. Este es el mérito de Juan Ja­
cobo Rousseau y esa fué la influencia que tuvo en el 
Siglo de las luces. 

CAPITULO IV 

Conclusión: Rousseau, el critico de nuestro tiempo 

El siglo XX es el siglo de las máquinas. La vida 
en nuestro ~empos se h~ hecho fácil y agradable; pa­
saron para siempre las epocas en que el hombre tenía 
que enf~entarse a la naturaleza para conseguir, a ba­
se de mil esfuerzos, un mendrugo de pan con que sos­
tener su organismo. El hombre de nuestro tiempo ha 
recibido la herencia de sus antepasados y con este 
caudal ha aligerado notablemente su vida. 

El adelanto de las ciencias y el desarrollo de Iu 
industrias dan un tinte especial a la vida moderna· no 
hay relación alguna entre los hombres de hoy y

1

sus 
antepasad~. Los problemas que preocu¡mon a la hu­
manidad de otros siglos, no existen ya para nosotros; 
cada siglo tiene sus problemas y a cada problema co-
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rresponde un tipo especial de humanidad. Por eso la 
actual no obstante componerse de hombres, resulta 
una h~dad distinta de la que vivió antes de aho­
ra. Los problemas técnicos.son los únicos que p~eocu· 
pan a nuestro siglo y fuera de esta parte material, la 
más material del hombre, nada hay que merezca to· 
marse en consideración. Todo es materialismo que 
bulle y rebulle en tomo de los hombres; todo es con· 
cupiscencia, todo es lujuria, todo es voluntad de po· 
derio, como dijo Niet?.SChe o, según reza el epígrafe 
que abre este ensayo, "todo lo que existe en el mundo 
es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los 
ojos y soberbia de la vida". Eso es nuestro siglo. 

Para Oswald Spengler, se trata de un mundo en 
decadencia; la cultura occidental, agotadas sus posi· 
bilidades, declina a ojos vistas por este camino; seguí· 
rá produciendo genios, pero serán genios de decaden· 
cia. Se acerca el día en que la cultura occidental, con· 
vertida francamente en civilización, inepta para re· 
verdecer, se estanque definitivamente mientras en 
otra parte del mundo surja una nueva cultura que, 
teniendo sus raíces en ésta que ahora vemos morir, 
vaya desarrollándose para enseñar al mundo, horizon· 
tes insospechados y toda una gama de matices, en 
función de los cuales habrá de vivir la humanidad de 
mañana. 

El hombre de nuestro siglo no ha podido mante· 
ner en su apogeo la cultura que hoy agoniza; empero, 
el hombre moderno no lo ve ni lo comprende; pero an· 
tes que todo, no lo siente, pues cree que lo ~en tor· 
no suyo es su obra, sin recordar que la humanidad ac­
tual apenas ha nacido; sin recordar que, como 
dijo Leibnitz y repitió Comte, la humanidad "est gros 
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du passé et plaine de !'avenir"; ignora que la humani· 
dad vive más de los muertos que de los vivos y no hace 
nada por una cultura que emite ya los estertores de la 
agonía. 

Los pensadores modernos, por diversos que sean 
sus sistemas, coinciden en un punto: la fé religiosa 
que hizo posible los progresos de la humanidad duran­
te la Edad Media, ha decaído; los mismos valores pu­
ramente humanistas que dieron cierto prestigio -por 
más incompleto- al homhre del siglo de las luces, son 
hoy despreciados y vilipendiados. El género humano 
ha puesto su mira en un solo punto, el progreso y 
por él ha entendido las comodidades de la vida, la 
satisfacción de los instintos y el vivir desahogado. 
Todo ello lo proporciona la técnica; por eso la 
tecnocracia, como dice Berdiaeff, puede constituír uno 
de los temas más interesantes de la Filosofía de la His· 
toria, pues los destinos del hombre y de la cultura, és· 
tán pendientes de ella. La técnica rige hoy los desti· 
nos de nuestro siglo; por eso se habla de una era de 
tecnocracia, que es la que nos ha tocado vivir. 

La técnica ha ahorrado trabajo al hombre y por 
eso éste le rinde cada día más. No es que se trate de 
algo nuevo en la vida cósmica, pues la técnica -a me· 
nos en la acepción que le da Spengler-(1), es algo 
connatural en el hombre. Más aún, es anterior a él; 
"No se trata-en la técnica, -de la fabricación de co­
sas, sino del manejo de ellas; no se trata de las armas, 
sino de la lucha". El hombre como "animal de rapi· 
ña" posee una técnica superior a la "técnica de la es­
pecie," pues gracias a la herramienta y especialment.e 
~ la mano que la mueve, se libró de la naturaleza; al 
escoger y preparar las armas, el hombre hizo su vida 

(1).-0swald speng!er. "El Uombte 1 la T&:nlca". 
~1-
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aetiva "independiente en alto grado de las condicio· 
nes de su cuerpo", es decir, sacudió el dominio que so· 
bre él había tenido la naturale7.a. 

El hombre se convierte así, por su facultad crea· 
dora, en un ~'revolucionario en el mundo de la vida" 
que va domenando a lo~ demás animales y a la natu· 
ralem ~. en su propio provecho. Es así como van 
apareciendo las culturas superiores cuyo apogeo se 
reduce a la co~ad -casi a la ridic~ez,- de un mi· 
le~o cilmo, IDall11lO. P~do este tiempo, aparece el 
~u¡o, Y con el la decadenc111 de las culturas que se ale· 
Jan de. los valores del espíritu, para cultivar única y 
exclUSivamente el pensamiento práctico. Más tarde, 
el hombre, cansattu de saquear a la naturaleza vive 
Y fo~enta una lu.cha brutal entre natura y cuÍtura, 
desafio que adqmere tintes de un gran interés El 
ho~bre busca entonces ser creador de un peq~eño 
universo ~ue se mueva a su arbitrio, a su voluntad y 
a su cap~cho. Es el momento en que se percibe con 
toda claridad la tragedia que encierra en sí toda 
cultura, pues así como el hombre se reveló contra Ja 
naturaleza, la creatura del intelecto humano se va 
a reyelar a su vez, contra su creador. La máquina es· 
claV11.ll al hombre, independientemente de que éste lo 
~pa 0 10 quiera,. ~ inicia la época en que el hombre 
vive para la maqmna Y en que pierde toda su digni· 
dad en medio de engranajes, de ruedas y de produc­
tos. ~ ~tura misma se convierte en una inmensa 
maq~ de~oradora de los destirios humanos. No 
ha~ ya equilibno entre los valores morales y Jos ma· 
teriales, smo que todo ideal plasma en realidades bur· 
das Y groseras. Este es el fin de la cultura. 
. Nuest!o siglo pertenece de lleno a las ciencias fí~ 

SlC8S que tienen la propiedad de sustraer al hombre de 
_..,_ 

la tierra y de alejarlo, concornitan~me?te, de sus fi· 
nes últimos y trascendentes. La maqmna no ha ser· 
vido pues, para librar a su cre.~or de la esclavitud del 
trabajo; antes bien, ha serviliza~o estultamen~ los 
espíritus, convirtiéndolos en autómatas. (~). Cierto 
que ha librado al hombre de la dependencia absolU· 
ta en que estaba con respecto a la naturaleza; pero en 
cambio le ha llevado a la sujeción de una nueva natu­
raleza desprovista de alma y cuya esencia, tecno-me· 
cánica, le imposibilita para defenderse, repetimos, de 
la creatura que se revela contra su hacedor. Por eso, 
porque los destinos del hombre, de la sociedad y del 
mundo, están pendientes de la máquina, la tecnocra­
cia tiene un alcance cosmológico que nunca antes de 
ahora, se comprendió ni sintió. Fué necesaria la te­
rrible experiencia que aún atormenta al género hu· 
mano, para que esto se comprendiera; fué necesario 
el dominio brutal de este neomaterialismo práctico, 
para que el hombre se doliera de la pérdida paulatina 
de sus atributos más nobles, únicos que le autorizaban 
para considerarse el eje del universo. 

"El corazón soporta mal el conducto helado del 
metal" y por eso se niega hoy la vida matizada por 
afectos, por emociones, en una palabra, por el amor. 
Todo se vuelve intelecto y razón; todo es fuerza crea­
dora del entendimeinto; pero no cuenta para nada el 
resto de los atributos espirituales. Por eso ha sobre· 
venido el desnivel entre la constitución espiritual de 
los hombres y la realidad en que viven, desequilibrio 
que se traduce en una trasmutación de la tabla de 
valores, inversión que, por su monsti;uo~dad, tiene 
necesariamente que desaparecer. La maqwna no pue· 

Cl).-Berdlaeff, •El H(¡llliJre J La Máquina". 
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de suplantar a la naturaleza, al hombre ni a Dios; 
los destinos de la humanidad no pueden depender 
de este nuevo totem, mejor aún, de estf nuevo fetiche 
cuya indignidad salta a la vista. Por eso urge "una 
nueva Edad Media" que haga volver al hombre a ser 

· la imagen y semejanza de su Creador, polo de to­
das las virtudes, de todas las cualidades, de todos 
los atributos. 

Vivimos ahora una época semejante a las postri­
me~as del renacentismo. La decadencia de la perso· 
nalidad humana, el relajamiento espiritual y el aban· 
dono del factor religioso que privaron otrora en la vi· 
da .de los hombr~~; la .degeneración de éstos por la 
laxitud de la espmtualidad son, junto con el fracaso 
del humanismo que con tantas promesas hiciera su 
aparición en la historia, los augurios de un nuevo me­
dioevo, religioso y anímico como la misma Edad Me­
dia(l ). La historia adquhirá así un nuevo ritmo me­
nos ~rpe que el de nuestro tiempo que lleva a la hu· 
marudad a la nada. El hombre habrá de atender a la 
eternidad, pero no a través de una cultura raciona­
list:1 y ":le~, sino ac~rcándose más y más a los mis­
tenos COS!Illcos, por mtennedio del alma femenina 
men<!S ~u~ca y degradada que la del varón. Este seiÍ 
el pnnc1p10 de una nueva cultura de una cultura en 
~erdad c~iana, en ~a que los h~os no quieran 
libertad mas que en Dios y por Dios· en que se vuelva a 
un colectivismo distinto de la "sa~ocracia bolchevi­
que"; en que se viva la sa.11tüicación religiosa del tra­
bajo y en que todos estén espirittlfJmente armados 
para las luchas contra el mal. 

Mientras tanto, seguiremos viviendo una era de­
cadente y estéril; es inútil luchar contra un solo as-

m.-Berdíaeu, "Una Num Edad Media." 
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pecto de la decadencia, pues no se remediará~ fra­
caso de las instituciones políticas ni del pensamiento 
filosófico sino atacando el mal desde su base y com­
prendiendo que la decadencia es ya un fenómeno to­
talitario y casi universal. No será un estadista quien 
pueda detener al mundo en este descenso uniforme· 
ment.e acelerado, como tampoco será un filósofo. No 
el primero porque la crisis del estado es sólo un as­
pecto del fenómeno de la decadencia universal; no el 
segundo, porque este relajamiento no se cura con pen­
samientos; quizá éstos han contribuído a la aparición 
del panorama actual, saturado de toda clase de pen­
samientos pero carente de todo sentimiento noble. 
Hombres de corazón y no hombr.es de inteligencia, es 
lo que necesitamos; hombres que vivan ·su agonía con 
entusiasmo; hombres que sepan ser protagonistas o 
antagonistas, pero que luchen, que agonicen un día 
y otro día y que al final de su vida, cuando la agonía 
postrera llegue, sonrían al recuerdo de los hijos del 
espíritu que dejan. (1). He allí el medio de contrarres­
tar una existencia infinitamente más estúpida que la 
del siglo m; he allí el único camino para sanear y 
purificar el muladar en que vive el hombre de nuestro 
siglo. 

Berdiaeff, Massis, Unamuno, Spengler, Meyerson, 
1.-0throp Stoddard (2), son protestas que intentan ras­
gar el velo del futuro adivinando los destinos del hom­
bre. Todo es en vano. Ni Spengler ni Massis, qtre ven 
en lontananza "las razas de color" irguiéndose con­
tra el blanco, ni Unamuno con su agonía eterna, ni 
Berdiaeff con su misticismo de Mujik, logran su in-

(1).-Unamuno, "!.& AgO!lla del CrfstlanlsmO" 
(2).~ dos últimos citados por Don Antonio caso, en su artlcu·. 

lo "Nlcolis BerdlaeU". · C5 de Noviembre de 1935) 
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tento. Adelantan, sí, ideas pavorosas pero no se tra. 
ta de un "fiat" en el curso de los tiempos, que segui4 

rán como desde siempre, guiados por la Providencia, 
que sabe sacar bienes de los más grandes males. 

No hay duda que vivimos tiempos muy seltléjan4 
tes a aquellos en que apareció Juan Jacobo Rouseau, 
Las luces de la razón están hoy tan en boga como en 
el siglo xvm y eXiste el mismo prejuicio para rodo 
aquello que no venga directamente de la inteligenciá. 
Incluso se propone que 1a enseñanza sea a base de una 
explicación racional y exacta del universo, absurdó 
que denota de manera inconfundible, Ia preocupación 
que se ti~ne por una inteligencia y por una razón que 
no podrán dar nunca lo que se les pide. 

Pero volviendo al punto, decíamos que nues­
tros días son idénticos a los del siglo de las luces. En 
efecto, hoy como ayer, se concede gran .iJ!lportancia 
a las obras del ingenio; el talento es respetado, a lo 
menos en la apariencia. Tal hipocresía es qUizá uno 
de los puntos en Jos que existen más semejanzas con 
la época rousseauniana. Es mentíra que en el fondo se 
respete al intelectual; muy por el contrario, se le des· 
precia, se le befa, y se le tortura; los filisteos de la cul· 
tura son los que privan en la hora presente, como eran 
aún cuando en menor grado, los que orientaban a Ja 

- sociedad de Jos luises. Pero en fin, por lo menos se 
guardan las fórmulas y cerrando los ojos ante la tra­
gedia angustiosa de los hombres que han pasado su 
vida realizando bienes y llegan a la senectud en medio 
de un criminal olvido, podemos decir que la humani· 
dad de ahora se desvive por la inteligencia. 
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dole que se presenten. La vida de nuestro siglo es pues 
un desastre, como todo hombre honrado lo sentW en 
el fondo de su alma; y ante este vivir desordenado, no 
se ven horizontes que anuncien la llegada de un nue. 
vo día. 

Pascal, prolongándose a través de Max Scheler, 
considera que no hay sino una salvación para el géne­
ro humano: la vida en función del corazón y del amor. 
Los tres órdenes pascalianos, el ser, el pensamiento y 
la caridad, son los únicos que pueden hacer resurgir 
al mundo en medio di! la abyección en que hoy se en­
cuentra. Que el hombre recuerde que es algo más que 
instintos, sensaciones y pensamientos; que sienta que 
en su interior se mueve el sentimiento y que deje a és­
te correr libremente pues, si vive siempre de acuerdo 
con el amor -con el amor verdadero,- su salvación 
estará asegurada, como dijo San Agustín: basta amar 
para poder hacer lo que se quiera. · . 

Frente a la cultura de aprovechamient.o que vivi­
mos-Max Sheler-, es necesario levantar la cultura 
de salvación y acudir al templo a rendir parias a una 
Divinidad· que, hasta hoy, no ha· servido al hombre 
más que ·para ofenderla sistemáticamente. Hay que 
acudir al templo,·arrodillarse y orar, es decir, saturar­
se del amor de Dios que santifica todo lo que con él se 
relaciona. Por est;e amor el hombre puede hacer lo que 
quiera, según hemos dicho con anterioridad; y cuan· 
do al·templo se dé el lugar de honor que por derecho 
le corresponde, el hombre est.ará ya en das de una 
regeneración inconfundíble. . . 
; Por eso creemos firmemente que nuestro siglo, el 
siglo:·de la técnica1necesíta·de nuevo Rousseau, si se 
quiere lleno de errores y d~ manch~ como aqu~J, pe­
ro con elmismo gran corazon y la misma buena mten-
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ción que el ginebrino puso en su obra. Necesitamos de 
un nuevo a~l del sentimiento, que se levante en 
contra de los valores consagrados por nuestro siglo; 
que flagele y fustigue con igual dureza y sin 9iedad 
alguna, las lacras que corroen a la humanidad pre· 
sente y sepa enseñarle que los destinos del hombre, 
están por rumbos muy distintos de aquellos que hoy 
sigue la humanidad. . 

Un hombre de corazón, un hombre que predi· 
que el sentimiento, un hombre que indique la nece· 
sidad de vivir siempre en buena armonía con el 
amor; un hombre que sea todo amor, un hombre que 
desempeñe el papel que tuvo Juan Jacobo en su siglo, 
o si a tal dicha puede aspirar la humanidad, que re· 
pita el papel brillantísimo que tuvo durante los 
años aciagos de la caída del Imperio Romano, el 
hombre más grande de todos los siglos: Agustín de 
Hipona. Un hombre así, podrá salvar al género hu· 
mano; sin él, la humanidad acabará por derrum· 
barse. 

. El medioevo, con su potente espiritualismo, hizo 
posible el mundo moderno, convirtiendo a los hom· 
bres de ciudadanos de un país en nacionales de una . 
idea. Ahora, la falta de cohesión espiritual hace que 
esta idea sea pisoteada y vilipendiada; la dignidad 
del qr¡st_ianismo es ultrajada por la indignidad de 
los cristianos, que ignoran que su deber consiste en 
imitar a Cristo y en convertirse, en cierto modo, en 
Cristos redivivos, sembradores del bien doquiera va~ 
yan. Cristiano significa discípulo de JeSús y no se 
puede ser amant.e del Maestro sino compenetr~do· 
se de El; no se puede ser cristiano si, en vez de dig· 
nificar el cuerpó con la pureza del aim8, se lleva en 
ésta el estigma de la carne. El paganismo que vi· 
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· · di 'on' del valor vimos reclama una pronta re1vm caci 

espiritual. es absUrdo hablar de progreso 
Mientras tanto, la di""";~aPión del hombre, 

!~n consiste en y~ ad porque ~""' . to que tenga a su Cre or. 
es decir, en el acercanuen • la materia, im· 
No hay más progreso, pue~ as1 como , 'tu satisface 

'bilitada para convertirse en espm • parte 
posl . aliza un progreso al formar 
su tenden~ia y re o así el hombre, ente racio-
del orgarusm0°. humanpor a~tos de la inteligencia y mo­
na!, va a su ios , realiza enton· 
vimientos del corazon. El progreso se trarse de Dios· 
ces; cuando e} hombre lleg~ ª;Z,~o que es tan~ 
cuando, en cierta forma, 'dad de la naturaleza hu· 
un deber como una neces1 

mana. no puede realizarlo la humanidad 
. . Este progresensotido eminentemente "reaccionar!o:• 
sino en un ti pos apostoli· 
(l)' el hombre debe volver a los em od os 

' . . . nte más perfectos que los m em 
~:a.:i:r;:e de vista del espíritu. Por ~so e~ hom· 
bre si quiere progresar, tiene que ser emmen men· 

' ' d" te "retrogra o · · d Para progresar hay que volver a los tiempos / 
Cristo e inspirarse en ellos; no se trata de = 

a é porque eso es imposible; la era de 
~os re:Pos de apostolado se vieron una vez ~ en k lugar del tiempo y del espacio; jamás v~lv~:da 

reducirse. pero sí es posible volver a ellos, lIDl •
0 

P Cristo y 'nevando una vida semejan~ ª la~ Vl· 
~eron los primeros segui~ores del Rabi de ue ~ 

Ha ue ordenar la vida moderna para q 
. ' Y q "tualismo· el hombre tiene que orde-pos1ble el espm 1 

AlieYedO "11 l'!OlftlO" (Olllfe-
(1) IJoCtor Don Jestla Gul!a 1 · 

rncla, En!rO 25 de 1938). 



n~ -en sentido escolástico- la . . Cll', armonizar como h . ' existencia; es de~ 
valores del cuerpo y i:s~~:~:~elo~telación, los 

El cuadro que no · 
mente ~esolador. Nos ?:~~~ldmundo es _franca· 
te sentido; antes bien 18 

. e progreso en es· 
porque la humanidad es de temerse lo contrarió· 
complace en fingirlos './º contenta con los vicios s~ 
que hombres y mujere:~rentarlos .. Es bien sabido 
sus miserias y de atribu' ienen prunto de. publicar 
caso del jovenzuelo pet~se ~ras que no tienen. El 
humos de grandem Y p:umi que se pavonea, con 
gran mundo, al narrar s en~o de hombre de 
estado lamentable públi us fechonas o exhibirse en 
cidad de esta affuna . • camente, testüican la vera-

E c10n. 
optn!furoN, el creyente tiene la oblirra"ión de 
. . · o en balde Cristo b . ,t.- ser 
gedia en el Gól ota . m neo su gran tra· 
El caudal d g · ' ru e~ balde vino a redimim 

1 
e gracia que Dios ha to os. 

os_ hombres y la fuente . pues al servicio de 
Senor, son fiadores de la :;:~bled de ~ Pasión del 
no. Ante el espectáculo mise c1~f el genero huma· 
te~plamos, no queda otra sol: .• e que a diario con­
tesIS sostenida por Lacordaire mn que la estupenda 
de de pensadores cristianos· el Bos.suet Y otra pléya­
ro progreso, se realiza e · pro~so, el verdade-
doble; dentro de un misn la ~umarudad por partida 
de ciclos sucesivos. La e:u C!~lo :ultural y a través 
d~ dar la impresión de que ~o~ e una cultura pue· 
sino regreso· la histo . toda 0 ay progreso alguno 
la lo contrario por ~ de la humanidad reve: 
más o menos fu que aparezcan momentos -
ran lo contrario~~ =:gados-, que surgie· 
Y de pesadez, se esfumarán parad: estancamiento ¡ar paso al avan· 
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La corrupción en las costumbres es igual, si no 
mayor. Muy ciel'to que, como dice el Eclesia&és, na· 
da hay de nuevo bajo el sol, especialmente en materia 
de vicios humanos; la humanidad ha sido siempre tan 
degradada como lo es ahora; han variado los medios 
de realización del pecado, pero los pecados son l~ mis· 
mos. Es decir, la maldad es idéntica, pero en cambio 
la técnica se ha perfeccionado. Así como la técnica en 
la música, en la escultura o en la pintura, ha evolu· 
cionado y ha mejorado, en materia de maldad taro· 
bién ha cambiado, no obstante lo cual la maldad es 
la misma. Los hombres de nuestros días buscan toda clase 
de placeres sensibles; para ellos las duizuras del vivir 
no tienen sentido mas que en función de la con· 
cupIB<:encia; l~s instintos más bajos y más desprecia· 
bles ngen la vida de los humanos y se constituyen en 
el factotum de su existencia; fuera de los instintos na· 
da hay que merezca atención en el hombre; su nivel 
moral se ha colocado en una situación de inferioridad 
con respeto a los propios animales. No obstante ello 
el ~ombre se siente ufano de su vida actual y cree qu~ 
está a punto de alcanzar una superación en su natu· 

raleza. Las relaciones entre los sexos se han hecho cada 
día más ruines: la mujer no tiene ya ningún respeto 
para el hom~re, y el hombre ha a~rendido a no respe· 
tar a la mu¡er, a base de ver a ésta envilecerse a sí 
misma. Las relaciones entre padres e hijos se han 
convertido en una lucha ciega de intereses, y ni el pa· 
dre ama al hijo, ni el hijo dudarla en sacrificar a su 
padre si esto hubiera de ocasionarle algún beneficio. 

Se antoja pensar que Tomás Hobbes tenía per­
fecta razón al decir que "el hombre es el lobo del hom· 
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bre" y que no vacilaría en sacrificar a su semejante 
con tal de utiliW' la grasa de su cuerpo para lustrar 
sus botines; la ferocidad y el salvajismo de los honi~ 
bres, hañ deStruído la natutálem humana y la han 
llevadó~a uJía animalidad inconfundible. ·Quizá· se 
trate no tanto de una ferocidad connatural en el hom• 
bre, conio quieren Hobbes y Spengler; sino de una CO· 
bardía inconmesurable de los humanos, ante la auda-
cia de un puñado de miserables. · ' · 

Don ~elde Unamuno, el inolvidable Rectcir de 
Salamanéa, afiriilá en una frase pletórica de sentido, 
q~ el hombre ~o es tanto el lobo del hombre, cuantó 
el cordero de su semejante: ''Horno hominis agnus." La 
esclavitud surgió no' al impulso del fuerte que obligó 
al déb11 a que lo ·nevara sobre sus espaldas, cuanto por 
la eobardía de éste que consintió que el fuerte así lo 
hümillara. Y en verdad que este es el r.uadro que ve· 
mo8 todos los días; los hombres, cobardes siempre, in; 
capaces de resistir al mal y a las tentaciones; ineptos 
para d~feilderse de las celadas que a diario se les tien· 
den, sucumben a cada momento ante las tentaciones 
"'! tos· vicios; Los más son débiles y son cobardes; los 
menas srin audaces y son ferilces. y·así, de" esta mez; 
cla de cobardías y bajezas, de astucias y maldades, se 
ha formado hi huinanidad contemporánea, que ni) es, 
en.úitiñia Instancia, sino éstó: podredumbre. Las co1'· 
tumbres de nuestra sociedad no tienen nada que pe­
dir a lá coite de Versalles. Los amo'res ilícitos se ven 
hoy cii1i' igüal o mayor naturalidad qile. antaño; los 
hombres puros escasean quizá más que ~il aquellé: 
época: lá mujer 'Virtuosa es más difícil de e~Cóntrar 
hoy que en la Francia pre-revolucionaria;·ra proníis• 
cuidad se éoilViéite ·en urta realidad' intiegable, an• 
te la cual fracasan los argumentos de culaquier ín· 
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ce potente de una vida enchida de valores y saturada 
de espiritualismo. Así la humanidad irá progresan· 
do e irá cumpliendo sus destinos. La inteligencia y 
el corazón juegan un papel de primera importancia 
en este movimiento; más el corazón que la inteligen· 
cia, porque ésta puede desviar a la humanidad por 
senderos reprobables, como ha sucedido ya y como 
seguirá sucediendo, cada vez que el hombre rinda 
pleitesía a la razón y olvide que ésta no es sino una 
chispa que refleja la omnipotencia de Dios. 

Por el corazón en cambio, la humanidad no puede 
desviarse; si los sentimientos más recónditos se ins­
piran en Dios y se dirigen a El, el género humano 
puede continuar, imperturbable, su marcha con la fir· 
me seguridad de que lleva una espléndida ruta. La 
inteligencia puede fallar, el corazón difícilmente. 
Más se acerca el hombre a Dios por el amor que por 
la inteligencia y es por ésto que hay hombres que te­
niendo brillantes dotes intelectuales, se consumen en 
una esterilidad espiritual, que hace recordar aquella 
estupenda sentencia que dice: ¿De qué sirve al hom­
bre ganar todo el mundo, si al final pierde su alma?"; 
e!1 tai;to que es admirable el caso del individuo que, 
sm mas luces que las naturales, y sin ninguna cultu­
ra, envuelto en una gran rudeza, comulga día a día 
con ideas trascendentales, de las que nunca aquél in~ 
telectual de que hablamos, podrá gow. 

Hombres de corazón es lo que necesitamos, según 
hemos dicho en páginas anteriores; hombrP~ superio­
res que sepan guiar los destinos de sus semejantes 
hasta llevarlos al pie del tosco madero, desde el cual 
Cristo, con los brazos abiertos, muere por los hombre~ 
e implora por ellos. 
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